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>T COMEDIA FAMOSA. 
LA NIÑA 

DE GOMEZ ARIAS. 
DE D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 

QUE H A B L A N EN E L L A . PERSONAS 
Gómez Arias , Galán. 
•Don Feüx y l.^lÁn. 

'd li Jum Iñiguez, Git lán» 
Diego, Viejo, 

hit Luis , Viejo, 
in^i., Criado. ^ j 

^ ^ ' ^ í o ^ Í í l ^ A " P R I M E K ^ 
Sí/e Don Fel'tx ten vanda, coma heyide, 

y Fab¡o, Criadn, 
Donde váb? Fel. De mi estrella 

^ siguiendo el hado intlcmente^ 
. á iver á Beatriz b e l l a . / ^ ~ ^ 

:Fab. Apenas convalecientc I « 
de la herida , que por e l l ^ 

• te .dieron , vuelves , Señor, 
á ese amoi? Fd. Tú mismo , Fabio, 
has respondido á tu error, 

' que ',3 has dicho amor, qué agravia 
podré hallar, que no sea amorf 
Mira >i â  Ia reja cftá, 
que cflmo merezca vella, 
eso solo bailará 
á desquitar quanto ya 
be padecido por ella. 

ab. No cftá á la reja , Señor, 
y anees creo que ahora viene 
de fuera á su ca<ra. fet. Amor,_ 
# el que es ¡nfelíce tiene 

. algún derecho al favor; 
y o , pues infelice he si. 
de julUcia te le pido; 
Aumenta tanta mis daños, 
que de muchos desengaños 

^ m p o a e r pueda ua-olyidoí 

Cañerí, Moro negro. 
Dos Moros. 
Fabio, Criado. 
•Dorotéa, Dama, 

^^satriz, D:nna, 

fet. Amor,.^ 
tiene J ^ 
'or, Af 
; sido, 7 f 

Damas de la Reynd 
Celia , Criada. 

Juana, Criada. 
Un Escudero, 
Músicos. • 

,a Reyna^^Is^él^^^^pañamiento. 

iale Doña seatrR, y Celta co» mum^ 
y el Escudero delante. 

Habiéndome hallado aqui, 
ni yo cscusaime podré 
de iros sirviendo , ( ay de mí 1 ) , 
"iii vos , Señora, de que 
ia vida , que no perdí, 
de nnevo vuelva á ofreceros, 

Bíaí. Mucho me espanto , señor 
Don Félix , de que poneros 
oséis donde mi rigor 
pueda escucharos, ni veros: 
que aquel que ha puefto en Ciigaños 
nú opinion en opiniones, 
y al cabo de tantos años 
se vale de sus traiciones 
mas, que de mis desengañosi 
Que el que falso, y alcvosí^i. 
con licencia de zeloso, 
en mi misma casa entró, 
donde i un tiempo aventuré 
fama , honor, dicha , y csposoí 
Y el que fingió finalmente , 
su muerte en mi calle, al vct 
su contrario mas valiente, 
por librarse, ó por hacer 
que de Granada se auseiitejv 
bien escusado ptiüiera 
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tener ponerse jamas 
donde" sú persona viera, 
ni aun su sombra, quanto mas 
donde le hablára , ni oyera. 

rW. Siempre juzgué , que ofendida 
habla de hallaros , y airadas 
pero no entendi en mi vida 
hallaros mal informada, 
por no decir entendida. 
Gómez Arias , con quien yo 
reñi , aunque es tan animoso, 
temor ninguno me dio; 
hirióme por mas dichoso, 
mas por. mas valiente no, 

Tf puesto que mi valor 
quien me hirió no ha declarado, 
presumir -fijera mejor, 
que el que de mi se ha ausentado, 
se ha ausentado de temorv^ 
y aunque en mi vida pense 
buscarle para vengarme, -
por no haber, Beatriz, de que, 
^ue herirme no es agraviarme, 
desde efte inftante lo haré, 
para daros á entender 
quanto siento ese desprecio, 
y quamos yerros á hacer ^ 
obliga al mas cuerdo el necio 
discurso de una muger. — ^ 

6tl. Qué mal, Señora, has andado 
en haber ocasionado 
nuevos empeños. BMÍ. NO eftuve 
en lo que dixe, ni hube 
la VOZ apenas formado, 
quarido en ella reparé.^ 

ff^Oquantas veces. Señora, 
un acaso causa fue 
de mil desdichas! BMÍ. NO ahora 
me aflijáí; sí confesé 
que hice mal, qüé he de decití 

"BO me des mas que sentir, 
pesar juntando á pesar, 
que hartó tengo que llorar, 
que fiadeccr,; y sufrirv 
pues Gorácz Arias' ausente, 
y coa raíoa ofendido, 
aunque razón aparente, 
mi amor ha puefto en olvido; 
tanto, qñe aun no me consiente ; 
lue sepa del ¿p^ra que 

La Nina de Gómez Arias. 
"Satisfacción le de: 

y amante que en sus pasiones 
huye las satisfacciones, ^ ^ / " ( C Jiuye Jas satisíacciones, ^ ^ 

Vjno arguye segura fé, C ^ l f ' ' 
Toma cfte manto (ay de mil ) 

Dii 

Celia , quan sin culpa mia 
esposo, y gulío pcrdi! 

^uanst ¡as das los mantos, y 
Don Dkga , viejo. 

j)¡tg. A solas, Beatriz, querría 
' ^hablarte : sallÉ' de aqui. 

Ya sabes, como despues 
que Isabél, y Don Fernando, 
nueftros Católicos Reyes, 
que vivan felices años, 
ganaron efta Ciudad,'^ 
los Moros que se quedaron 
con sus casas, y familias, 
viviendo en ella debaxo 
de las capitulaciones 
que hicieron, bien como quand» 

^ en la pérdida de España 

se quedaron los Chriftianos 
^ con los Arabes, de donde 

Mozarabes se llamaron) 
Jas han cumplido tan.mal, 
que rebeldes á los paólos 
piadososcon que los Reyes 
los admitieron ¡vasallos, 
en toda Sierra-Nevada, 
vandidos, y rebelados, 
tienen a Ja Andalucía 
llena de ruinas, y eftragosr 
siendo el Cañeri, un adulto 
monftruo Etiope Africano, 
cabeza de sus motines, 
y Caudillo de sus vandos. 
Pues hoy la Ciudad, habiendo 
tenido aviso ; que en dando 
Abril la primer libiéa 
de verde esmeralda al campo^ 
Isabel* vendrá á Granada, 
previene' para el .asalto 
de líenamexi, que es 
la Corte de sus peñascos^ 
mil! tare^ prevenciones, 
y bélicos aparatos, 
Capitan de U^i l i c la 
de la Ciudad me han nombrado', 
y asi desdi luego es fuerz» 

j « / í 

dis-



Don Tedro Calderón de la Barca. 
por íiiftantes esperando 
* I .^^TJ^f r/\cn«i disponerme para el cargo. 

Sola itna dificultad 
•en el aceptftle hallo, 
que ?res:?u . porque t" sola 
ocasionas nüs cuidados. 
Algunos, Beatrizj mecúeftas, 
que haaa ahora no me he dado 
por entendido, ni es jufto. 
decirlos sin calUgarlos, 
Yo me he de aumentar, Beatri?, 
y tú w m i ausencia, está claro 
que no quedas hien sin mi, 
sin marido, y sin estado. 
Y asi, dártelo he dispuefto, 
Don Juan Iñigucz de Haro, 
eníGuadljf Señor Uuftrc 
de un antiguo mayorazgo, 
<u esposo ha de ser, sus deudos, 
y yo lo habernos tratado; 
y si tu Rlfiva soberbia 
intenta oponerse acaso 
á mi obediencia, un Convento 
te habrá ¿e tener, en tanto 
que te résuelves; escoge? 
ó el matrimonio, ó el clauñro, Vift 

Otra, desdicha , fortuna? 

que de mentidas sospechas 
le lleguen los desengaños, 
mi padre (a^ de mí infelicel) 
darme á mi disgufto eftado 
dispone : qué he de Iwcer? pero 
qué me aflijo? qué me espanto? 
el-tiempo nojhi de depirlo? 
piies dexemorá su cargo, 

-iisdesdichas, miü recelos, 
mis penas, mis sobres^Uosi 
que solo decir sabrá 
lo que he de hacer-, yhaftatanw 
que ílegue el ultimo cífucrzo. 
Ciclos, dadme vueftro amparo, 
temor , dame tus cautelas, 
honjordame tus recatos, 
amor, datne tus iiiduarias. 
pesar, dame tus cuidadosí / " T y 
Y para tenerlo todo, 
O Í O S . dadme y r n ^ w J m A ^ . ^ 

^íí, y salen Gome\ Arias dt S9ld<ídt, / 
(}in.is SI* crindí. 

Habrás en toda tu vida 
hecho una cosa bie» hecha? 

í / ,Otra desdicha, tortuna? Cjn, Sisenoi, 
Qual e»». Tener 

i j . S / i r ^ I T T o ! ^ . ^ rara sufrirte pacjencja. 

dis' 

te quedafte en una sola; 
si de tí dixo aquel sabio 
Filosofo-, que tenert? 
por Diosa era necio ensaño, 
porque los Dioses no son 
cobardes,, y lo eres tanto 
t ú , que eu haciendo un pesar 
al hombre mas desdichado, 
de miedo de que se vengue, 
le persigues, hasta tanto 
que á ipúros agravios muere, 

I porque no vengue un agravio? 
T^uc-he d? hacer? valgame el Cielo} 

á Gómez Arias-los Astros, 
poderGíjamente doftos, 
XbUndameiite tifanos, 
rindieron mi libertad? 
él huye de mi, pensando, 
y no con poca ocasjion, 
que' pude ofenderle > qpando 
nías ^ fina ea- sy ,ausencia efloyj 
ocasiono á su c.aijtrarioí 
quando ma§ eoafftsa v.iv;Oj 

para sufrirte paciencia. 
Gom, Pues qué hay que 5ufrar CU mi? 
Gin, Preguntas eso de veras? 
0»ni. Por qué no? Gm. Porque no hay 

scñotil impertinencia / 
de quantas tienen los amos, ^ 
que tú solo no la tenga^ 

Col. •¡í^J.m^^mm'é^ 
ÍS/M. Infinitas, 
Qom. Dexéinos la antigua tem« 

de que siempre que te llamo, 
tarde, mal, ó nunca vengas» 
y vamos á quales son, 
que ya deseo saberlas, 
por si pudiera eiunendarlas: 
dimc una. Gin, Dasmc Ikcncíá,. 
ditélas todas- 6»m.Si.Gin. PHCS. 
vamos haciendo la cuenta; 
primcrattieate eres pobre,. ^ 

Gom. Ser pobre •res, imptrciftencía? 
Gin. Puesqué cosa hay mas imper» 

tincare i^qjp jti ppfu ía? 
Gm, Faltate algo e., lui servicio? 

A » Gh, 

l ' i 

I 
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, La Mña de Qghuz^ Arias. 
Gitis No señor t mas cons dera G»» , J 

guante aflige _d pensar hoy ' i ? " 
de donde mañana venga: 
sobre pobre eres Soldado, 

Gtm, Y es mala profesion esa? 
Gin, Yo no te digo que es mala, 

mas digomc que no es buena 
en quanto á m í , que soy hombre 
que aborrecí una belleza, 
que me adoraba de valde, 
por llamaise Ulana Guerra: 
tahúr eres, sobre Soldado. 

G»m, No quieres que me entretenga? 
Cin. Sí quiero pero no quiero 

que tan á mi cofta sea, 
que no me dés' qiiando ganes, 
y que me dés quando pieídas. 
Tu barato para mí 
es caro , pues cosa es cierta 
el andar de vuelta yo 
en no andando tú de vuelta. 
Sobre tahúr, eres hombre 
que de alentado te precJass 
tanto, que estando acodado, 
á media noche, aunque Ilufcva, 
te volverás áveftir 

^ por reñir una pendencia, 
ó digalo el Caballero, 
que herido en Granada dexas, 

Couim A nadie hé de sufrir nada. 
C¡}/% Que no lias de sufrirlo, p¡cnsa> 

todo, mas todo tampoco 
lo has de reñir. 

Goih. No es materia 
esa para tí. Gin, Pues vamos 
ázia otra que lo sea: 
sobre ser'valiente, eres:: :- , 
cfto solo rio quisiera / 

Gm. Tan ruin;::- ¿«w.Qué? 
G/». Que te enamoras, 

que es k ultima vileza 
que hacen los hombres honrados. 

G . « , a " e I o c o ! G;„. Locura es eñ¡? 
si contradice 

J a misma naturaleza? 
Qué fiera, la mas inculta; 
que ave, la mas iígera: 
íquc planta, h mas silveftre, 
no ama? pues qué mucho^tenga 
yo afeños que no perdonan 

Ua planta, el ave , y ¡a fiera? 
G'a. Que quiera un hombre, Señor 

a una muger , no te niega 
mi labio, que es natural 
Filosofía secreta, 
que harta los brutos la saben 
^n que los brutos la aprendan. 
Oye quiera al cabo del año 
a dos, como Jas dos sean-
por vanidnd una hermosa, 
y por capricho otra fea, 
vaya : mas que quiera quañtas 
mugeres mira, y ^ue apenas 
llegue a un Lugar , quando ya 
amor en el^Lugar tensa; 
« mucha ñlosofía. 

Com. Aunque tú tan necio seas, 
quiero probarte, Ginés, 
que es voluntad mas perfedía 
Ja voluntad que se muda, 
que no la que persevera, 

e /» . Tú bien lo podrás próbar, 
pero mifa no lo sepan 
Jos familiares de amor. 

r I -v ~ ^v «(«ruj) 
n i M / Z ^ forzoso que te prendan 

. t o r sospechoso en su fé : decir. Om. Por que? / / / i ^ J ^ Vor sospechoso ¿n su féV 
-Gw. Porque aun tícgo pms quál es k razón? Efta 

yo de decirl9 vergüenza, ^ ^ /¿t^ /para ser perfedo amor, 
peife<fto ha de ser por facrza 
el objeto que se ame. 

» — r ' --B 
'.Chm. Cómo? -Gi'w, Como es la mayo! 

infamia, mayor baxfíza, 
y ina^or ruiÁWad, que pjjdo 
caer en hoihbre de tus prendas 

Gopt. Yo tengo tan grán defcílo? 
C'm. Tú, Gtm. Di, qual es? 
0!n, Si rñe üprictas, 

mira que lo diré. Gem, DilOt 
GIn, Hombre cresí,*!-

Giít. La wayor concedo, 
Gem. Espera^. 

no hay tan perfefia muecr, 
. que algún defeco no tenga. 

• Gin, Concedo la menor. Gom. Luego-
preciso es qae me concedas 
^ue no hay tan pcrfetlo objeto, 

que todo 
Luego qi 
de una , 
la calidac 
es tener ' 
pues qui( 
la perfec( 

eis-
jíiias coni 
posible e 
los^diígu 

- que Dorí: 
por quie 
ausentes 
tu patria 
de la salí 
de las D 
es quiert 
el color 
debieron 

^ para qu< 
de amar 

l'i^oml -Cofíñ 
'i y aun qi 
íi confesar 

pudo la 
t de los 2 

con Don 
: esperanz; 

í̂i con que 
: • Tuve el 

herido qi 
' í vineme 

mi patri, 
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Jji Don Pedro Caldsrüti de la Barca, 
un corresanó despique: 

mas ayl que breve centella 
ocasiona mucho incendio. 

que todo uiv amor inereica: 
Luego querer yo el aliño 
de una , de otra la belleza, 
la calidad , y las prendas, 
es tener pcrfe¿lo amor, 
pues quiero en cada uná dellas 
la perfección que hay en todas. 

e ^ a j S ^ l i consequencla: 
Hnas contra ese tu argumento, 
pasible es que no te acuerdas 

^ q a e DoniBcatiíz nos cuefta, 
por quien de Granada eftamos 
ausentes, viviendo en efta 
tu patria j falso teftigo 
de la salud, y belleza 
de las Damas, pues Guadix 
es quien las da-á todas ellas 
el color, que pocas veces 
debieron á su vergüenza, 
para que hoy desembarazo 

^ de amar á otra Dama tengas!. 
jrGíffifjCoi) fiero que á Beatriz quise, 

y aun que la adoié pudiera 
confesar también « mas tanto 
pudo la pasada ofensa 

í de los zelos , que me dió 
con Don F'eIíx, que no queda 
esperanza á mis deseos 
con que yo á adortrla vuelva» 
Tuve el disgufto que labes, 
herido quedó , hice ausencia» 
vineme á Guadix , por ser 
mi patria, ó por eñar cerca 
para la ocasioiv que hoy 
por puntos , Ginés, se espera » 
en Sierra Nevada aqui, 
por divertir DTÍS triftezas, 
puse loi ojos acaso 
en la hermosa Dorotéa, 
humano hechizo de amor,- " " 
que uíana 3 y akiva oftenta 
muchos siglos de hermosura, 
como dice aquella ktra, 
en pocos años de edad: 
quánto ignora, quánto yerrí 
el qtic Chimico de amor^ 
vive de hacer experknúasl 
Bien creí, que no pasara 
SLínio en su edad primera 

( 

poco ayre mucha tórmenta, 
poca nube miicho rayo, 
poco motin mucha guerra. 
Dígalo yo , pues vi en breves 
cenizas la llama envuelta, 
la tormenta disfrazada 
en suavísimas violencias, 
en pardas nubes d rayo, j 
el motin en voces tiernas, 
siendo en el principio sombra, 
blandura , alhago, y pavesa, 
amor, que despues fue incendio, 
asombro, rayo, y tormenta. 

h . Por mas que ,tus sentimientos 
criticamente encarezcas, 
ningún cuidado me dan. 

om. Por qué , quando á verme llegas 
morir? Gin. Porque sé que eílás 
muy favorecido ddla, 
pues la hablas codas las noches 
por los hierros de una reja» 
y favorecido, tá 
la olvidgrásy 

^ m . No haré/G?'». Dexa 
que medio-mates á otro, 
y nos vamos a otra ricrra, 
y verás, en viehdo oíra, 
como de efta no ce acuerdas, 

G»m. Podrá ser : y ahora, Ginés, 
vamos tomando la vuelta, 
pasémos su calle, á ver 
si acaso pudiese verla. 

G'tn. Su padre ahora en las casas 
dei Ayuntamiento queda. 

Gom. Según eso, no vendrá 
tan prefto:y asi, aunque ofenda 
su recato, entraré á hablarla, 
que no da mi amor espera, 

T T d e aquí á la noche, teniendo / / ) / / / P 

BMÉ Tiaift sentido, t ísalc 
á recibirte elk mesma. ^ 

Sile ntroiéa. '; 
Btr. Posible es, señor Don Gome/, 

que mi opinion no os merezca 
mas atenciones? de día 
05 entráis de esa laanera 

en 

; 
d i 

-

^J.i 
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en mi casa? no miráis 
quanto "cij ella apcipi) s? arriesga 
mi crédito} ran^o habig 
de aquí.-á <jup la noche venga, 
'para habjarnie? Gom, No os espante, 
bellísima Dorotéa, 
pues vas misma dp vos misma . 
sois pregunta, y l̂ois respuefta; 
Que si ha sido haber venido 
i veros toda mi culpâ , • 
también toda mi disculpa 
venir á veros ha sido; 
y sHpuefto que ha nacido 
de una causa el ofenderos, 
7 el'obligaros , severos 
no eftén vueftros soles claros, 
ijue 910 jmcrfce pnojaros 
ornen os eniíija por veros, 
TÍJe aqui a la noche encendidof 
en mil civiles enojos, 
se h^icran muerto mis ojos 
de envidia de mis oidos: 
que viéndolos preferidos 
en o iros ^ sfi triftcza 
presumió que era fineza 
veros, logrado cfta acción^ 
de jnqche la discreción, 
y de dia la belleza. 
Y pues eftár no se ignora 
en una parte ofend ida, 
quanto .en otra agradecida, 
no es bien, coi^undir ahora 
c^ftigo , ^ perdón , Señora, 
qiie ingratitud vendrá á ser, 
miando pesar , y placer 
I elegir dan , elegir 
lo que teneis que sentí r, QfTtchxi 
y no 1 o que agradecer 

i j (jf^üCTWffrTj^la'chcí quí haya -andado slent^ 
tan nepta mi voluntad, 

/ ' o í r que lóqne fue-novedad 
i S ^ ' / pareciese sentimiento; 

' , "Te'ftrSñar mi pensapiijcnto 
••/^'• 'i J el veros aqui, no ha sido > 

' sentir que aqui hayais venidoj» 
sino equivocar turbado 
los ¿o orcS de adn^irado 
con U t ssñ^s dé ofendido: 

^ r § i bien , lo entonces fiic 
j novedad, oíensa.es ya. 

Za Nina de Goimz Artas. 
"pues la disculpa que da 
vueílrro amor, quando me vé, 
disciijpa es concra la fé 
de oifmcvy asi, he presumido 
que ofensa segunda ha sido 
,en efta amorosa calma, 
quitar el mérito al alma, 

. / p a r a dársele á un sentíJoj 
, Sale Juir.a. 
Juan. Señora, miSeñor::;r Dnr, D¡, 
(̂ itanm viene con un Cajja.Ilero, 

al parecer foraftero, 
Gow. Quj; he de hacer? 
Por. Fuerza es que alli 

os retireis. Glv. Sipmprc vi 
suceder deílg rpanefa 
efte paso, /««a. La psf^Jcra 
•sube ya, • Dar. En entrando él, 
podréis saliros. Gam. Cruel 
es mi sentir! JEsctndfiffe Jos dou 

faa». Considera 
que elliombre ghora ha dexado 

^ puefto á ía puerta, Don Quien sea 
jio conozco. 

Site Dtn Lufs» 
Lms. Dorotéa. 
Dtr, Señor, qué es dio? jurbado 

parece <ay Dios) que has llegado 
á hablarjne; qué trahe.s? Z-jiy, No íc 
como fae de decirte , que 
grande cuidado me da -
un hombre que en casa eñá. 

por» Hombre en casa? 
Litis. Si , y porqiiip 

saíir de cuád;tdo espero, 
retiratet::- Dor* Ansia cruel! 

tuh. A tu quarto , que con él 
hablar aqui> á sola? quiero. 

Por. Señor, si: confusa muero! 
Luis. No te tjjrbes ya ^ que no 

será disgufto, aunque yo 
ignora que aqui' quiera. 

Por, Quién vió confiisióo mas fiera? 
Ái paño Gut/t^Arias, f G¡nésm 

^ o m , Qiiién nisyor eiupeijó vió? 
^ G i i . Di5faf.se ,un hombre 4 guardar 

Ja puerta, dpcir qu<? quiere 
hablar con quién-íftiiyicre 
aqui, da que .so^pechtr, 

^íQí?//, Nada mg.hade etjib.arííat . j 

% 

pa-
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Don P.edro Calderón de la Barca. 7 
p.ra salir bien de aqui. ' tuvífteis, desde que Flande. 

|GM . Tampoco, SeScr, a mi ^ 
l ^ a r a salir mal. Luis. No haré 
' mas que saber de él qual fue 

su, intención i vete de aquí. 
hor. Temblando voy. Tu también 

entrare allá dentro, Juana. 
A fucrjr-MÍ«nejor gana 

me saliera. Dtr. Cíelo , ten 
bien piedad. Gí^Tomo bien a 

I mil p a l o s / ^ , ^ 
Untrmsc V<frotU, J fuina, j sale Vm^e-

llx en tiagc de cumin'' 
| i « » í ^ a entrar podrás» 
¡Fel. Si haié, pues licenciadas.. 

^in. Al otro llama , por DioS, 
&o»¡. Dos no somos para dos? 

gin. No señor, tá eres no mas. 
Hms, viendo, Félix , el recato 

con que á aqtiefta Ciudad vienes, 
á una posada me llama», ^ 
y dices que hablarme quieres 
en ía mía, entré primero 
á que teftigo no hubiese 
alguno qu; te escuchase: 
ya eftás solo, qué pretendes? 

Vtl. No te admires que con tanto 
secreto aqui hablarte intente, 
pues preüo. Señor , sabras 
quanto me importa el tenerle, 
á cuyo efeño , no quise 
hablarte donde habia gente^ 

'Com. No es Don Eelixí 
G»n. Si es j ó n o 

hay en el mundo Don FeliXr 
O quanto con cada acaso,. 

Cielos» mis desdichas crecenl 
— Al fam VmeiU , j fuani' 
ir. Aunque aventure la vida, 
he de ver! lo que sucede-, 
pues ver el daño, no es tants 
dcsdiclia, como temerle. 

i„V.No andéis-, Don Félix, por tantos-
rodeos:-mas clai ámente 
conmigo hablad. FÍL tues cscuclja. 

^ a r . Juana o y e ^ w . Gin^, atiemlCr 
fet. Bien os actírdais, señor 

Dou Luis -j cuya vida aumenten 
los Cielos, de la amiftad 
que vo4 'y y mi padre í¡enip« i 

f 

os vió en la edad mas ardiente 
ser clüti->lu j ^ 

Ts fuerza que yo la herede, 
mejorado en ella^.como 
sus mSíeKÉfefJpi^ 

le la ocasion 
, que á sns interesej 

acreedor me trahe, es bien 
salvar un inconveniente, 
porque poniéndome yo 
en mis desdíchas.'crucíes 
primero las objeciones, 
acción i ninguno quede 
de murmurar asi y asi, 

T o «r cftranfís de que llegue 
á valerme en «Íífcedad moíj^ 
de vos para un accidente 
de amor; porque qnando en parte 
la reputación padece,, 
no es yerro en todo fiarla 
•de igual valor, si se advierte 
que la ilullre noble sangre 
helada en las venas hierve, 
bien como suele el volcan, 
y bien Conio el Etna suele 
exhalar llamas, aunque 

, cubiertos eltén de nieve. 
"Squeíto, pues, disculpado, 
digo, que vengo á valeruic 
de vos, aunque vengo::;-

í-nií. A qué? 
TTL. A dar á un hombre la muerte, ^ ' 

¡ ^ Q m . Vive B i w , que he de salir, ^ J 
porque me halle pieño^hi. Tente, 
Señor, qué hacesíséro//. Qué se yo. 

Bien se vé : á ocultarte vuelve, 
•. Albricias, alma, no íue 
o que temi. /«a» No te ausentes,, 
íscucha todo el sncesoj 

¿a que aquí eftás. f ^ 

suspenso quedé al oírofit 
y aunque quiera resolverme 
á responderos, no íé 
qué respuefta conveniente" 
será, haíla saber qué causa 
á tan grande empeño os mueve: 



8 La Nina de Gómez Arias. 
Contad,ue todo cl suceso, u^j n^^he, donde apenas 
que Si trnnce de honor fíieie - J:- - • 
t^avía ciño espada. 

que el viejo es valiente 

^ í 

Ff/ . Habrá das años , y tnas, 
que sirvo con poca suerte 
una Dama con intento 
de casarme, si tuviese 
tanta dicha; pero quancJo 

^ s c a d a la diclia viene! 
Neutral mi amor la asiftia, 
ni ofendido á sus desdenes, 
ni admitido á sus favores, 
cuya calma indiferente, 
ni me atormentaba trifte, 
ni me consolaba alegre. 
Sticedió en efte intermedio, 
que retirada la gente 
de Sierra Nevada , á causa 
de los tieirtpos inclementesj 
viniese á Granada alguna, 
para que entre ella viniese 
un Gómez Arias, que aunque 
dicen stodos que es valiente, 
jio para mí , pues previno 
contra una vida dos muertes, 

^̂ jjjSGw, Ya vas entrando en la t roba. 
yporjJjome'z Arias dixo, advierte. . . . 

^Vfi 

me sintió, cuando impaciente 
dió tantas voces, que fue 
preciso que me saliese 
de allí, á tiempo que su amante 
llegaba; reconocerme 
quiso , la espada saqué. 

ganada , 6 querer hacerm e 
mi vida aquella lisonja 
de irse acercando á mi muerte, 

l^e'una eftocada caí 
en el suelo, y él ausente, 
no pareció mas ; yo , pues, 
á pesar-de herida, y fiebre, 
convalecí en pocos dias, 
tan obftinado , y rebelde 
en mi amor, que volví á hablarla» 
pero mas ingrata, y fuerte, 
me hizo cargo que por mi 
su honor, y su esposo pierde. 

y0}or.Su esposo, Cielos? 
^tQmn. Qué buen 

desengaño , si no fuese 
tan tardel 

fe/ . Ello aun no imporrára, 
si entüe efto no me dixese. 

Ff/JPues dió en feftejarla el dicho» ^ ^ que de cobarde fingí 
y como las mas mugeres, 
bozales Indias de amor, 
plumas, y colores creen 
mas, que el óro de la dicha, 
que en su misma patria tienen, 
haciendo del desperdicio, 
le dió á trueco de una débil 
lisonja del ayre, donde 
tantb en el cambio se pierde, 
que- dexa lo que mas vale 
por lo que mejor parece. 

Gi I». Ta es dicha que Doroté^ 
Jsia oír aquefio se fuese. 

QTÍl^^á saber, dice el Moro. 
^paC No fue en vano el detenernie» 
fíí . Y como un zeloso, en fin, 

alivio en su mal no tiene 
mas eficaz , que el quexarse, 
pude. Señor, atreverme, 
sobornando á una criada, 
i eiítraí hafta su retrete 

aquella noche mi muerte rN 
por miedo de su galán. 

' Sa, Cielos, y quantai veces 
de las mugertís deftruyen 
os fáciles pareceres 

la maS' asentada fama, 
hablando en lo que no enticfidení 
que como ellas ignorantes 
no saben quanto contiene 
en sí una fácil palabra, 
á no decirla no aticndeni 
Aqueííe necio desayre, 
que oído de lo que se quiere 
aun trShe otra circunftancia, 
es, Señor, el queyvñé mueve 
á la deterniinaaon 
de buscarle, porque llegue 
á noticia de su Dama 
que supe darle la muerte. 
A efte efeólo á eíla Ciudad 
he ventJí)» y porque úcnen 

Tíiis 

mis síMÍ: 
de que e 
mi valor 
á buscar! 
que vos 
es lo que 
^ e de ] 

¡onde es 
de dos c 
no cono( 
que cora 
no hay e 
ni vos a 
no Ilegal 
con vos 
que ya s* 
que hay 
en ella, 
V asi dii 
pues la H 
de ua ho 
es ampai 
ofendida 

.[ de zelo: 
^ noble so 

conlO V 
dexando 
dexar d 

/ f i í ^ D e a 
no salgí 

Itfcr. O qu 
j jps zelc 
víST/í. Seño 

tanto pr 
el erroi 
cosas a 
merecid 
quando 
precisar 
hallaréi 
amparo 
un acas 
de ame 
para qi 
que de 
en que 
tanto 1 
de un; 
mi cot 
site mi 
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mis sfintimlentós noticia 
de qiit en ella eftá , no oHÍere 
mi valor que me ayudéis 
á buscarle , solaraence 
que vós me tengáis oculta, 
es lo que de vos pretendeij 

¡ f ^ e de noche yo saldré 
I donde espiado tuviere 

de dos criados que trayg» 
no conocidos i de suerte, 
que como él de mí no sepa, 
no hay en que la acción se arriesgue, 

¿ ni vos aventuráis nada, 
1 no llegando nadie á verme 
I con vos, ni aun en vuestra casa: 

que ya sé el inconveniente 
que hay para que un hombre mo2« 
en ella, Señor, se hospede. 
Y asi disponedlo vos, 
pues la obligación mas fuerte 
d e u a hombre, en qualquiera edadj 
es amparar a quien viene 
ofendido, yo lo eftoy 
de zelos, y honor dos 'vecest 
twble sois, considerad 
cotflo vucftra amiftad puede, 
dexando de aconsejarme, 

I
dexar de favorecerme. 

Ĉ m. De albricias del desengaño, 

no salgo yo á responderle. 
1 V. O quien oído no hubiera 
I ^ s zelos tan claramente! 
í E ^ S e ñ o r Don Félix, aunque 

tanto prevenido hubieseis 
el error de tratar eftas 
cosas conmigo, no tienea 
merecida la disculpa: 
quandó aquesé lance fuese 
precisamente de honor, 
hallaréis pretisamcnte 
amparo en mí; pero siéiida 
un acaso contingente 
de amor, me daréis licencia 
para que aquí os aconseje 

, que desiftais de ese intento, 
en que no es bien que os despeáíe 
tanto la necia ignorancia 
de una muger, Vtl, Si os ttlWCCf 
mi coafianza favor, 
l ^ e me 

que yo no os pido COrtsejo. 
Uíí . importa, si es conveniente 

el darle y o , y de mis canas 
el mejor favor es cfteí 

tel. Yo no eftof capaz de oírle. 
Lms* Mirad. Fe/. Es en vano hacerme 

discursos , que quanto vos 
aqui decirme pudiereis, 
sé yo . U n . N o hay remedio; F Í / . N O Í 

Pues siendo ja. de esa suerte, 
yo tampoco quiero darle: 
idos, pues, que ya anochece, 

^ l o no os vean conmigo» 
y decid á aquesa gente 
que craheis, donde ha de hallara* 
que es a q u i , y volved en breve, 

voto , que aunque Y* ^ ^ ^ 
vos mataile no quisieseis, 
le mate yo, que una cosa 
es aconsejar prudente, 
y otra acompa^r reliado: 
qué esperáis. Ha viejo Terdíü 

Ff/ . Solo echarme á vueftras plautaíi; 
£«;í. Escusado tiempo es ese. 
Ffí. Sois Caballero en efeño. Yut, 
íuis. Por otra parte conviene 

ir yo á buscar algún medio 
mas cuerdo, y mas conveniente^ 
con que pueda embarazar 

A, una desdicha tan fuerte. ^ ^ ^ 
M Z)«. No sé, señor Gómez Aríai, ^ ^ 7 / ' 
" si en efta ocasion os din, 

& pésame, 6 parabién 
mis voces de tan contraria! 
razones , como hoy en vo» 
militan , porque no sé 
si dicha, ó desdicha fufe 
efte,aviso i y asi, en dos 
mitades hoy dividida 
mi voluntad, os dará 
pesame de quantcw.eftá 
puefta a] riesgo vueñra vidí» 
Y parabién de ver quanto l ^ 
eftán de vueftros desveto» :* 
desengañados los zelosi 
y asi, con la voz , y el llant^. 
ea quanto á la Dama, digo 
que el alivio de la pena . . • 
«ea muy ea hora buena: 
X e» quanto á vueftrx) enffflig^» 

s 
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lo "La Niña de Gómez Arias. 
<jue os guardéis de sus enojos, . Juana, mira si salir 
dándoos juntos mis. agravios 

íí]/^ 
f « S a ^ 
' 'TÍ' ^ 

el parabién con' los labios, 
y elpesame con los ojos. 

'jeoOT. Mal, Cielo mió, y mi bien,. 
cón semblante tan esquivo 
de quien adoro recibo 
pésame, ni parabién: . i: -

' l i pésame , porque- no - E-. -Í 
mi vida eftá perseguida, 
que habiéndoos dado mi vida, 
mal podré perderla yo: 
Ni el parabién , que ya_hoy 
31 cga tarde el desengaño 
de aquel olvidado enE;año; I 
con que respondido eftoy, \ 
que ardiendo hoy envueftra lladS?'^ 
yena, ni gufto recibo, 
ni del riesgo en mi enemigo, 
ni del crédito en mi Dama. 

Bí»-, Yo lo creo, y pues ha dado 
cT Cielo aqueña ocasion 
dé rescatar mi pasión 
de aquel penoso cuidado, 
ha îeelme merced por Dios 
de iros ya. 

Com, De irme ya? Vw» Su 
d n . Dice bien, vamos de aquí. 
Coa. Quedando enojada vos, 

•'•ttial en ausentarme hiciera, 
Ptr. Qué veis en m í , que os persuada 

á que yo quedo enojada? 
Com. El hablar deesa manera. 
Der. Quexosa pudiera ser 

confesaros la razón. 
€fom. Quexas que sin causa son, 

mal podré satisfacer. 
De»-. Decís bien, yo anduye errada 

J en pensar que la tenia, 
quando engañada vivia 
de un ingrato j que en Granada 
áexa cífá fé, y otro amor, 
en cuyo alcance viniese 
á darle la muerte ese 
aelosisimo señor 

puede, y :::-
O0m. Ya no me he de ir, 

aunque aventure efte día 
vueííro amor, sin que prinjsro 
digan las ansias que lloro, | 
que sois cKducia que adoro, 

Var» Adorador fSab^Uero, 
mirad el riesgo en que tfiais. 

Cín. Dice muchas veces bitín, 
Com. Pues no nace ese dpsden 

de lâ i causas que me dais, 
pensaré que otra}, han sido 

_ fin de vueftra voli^ntad. 
Vor, Idos ahora,, y peps^d 

lo que fueredes servidoi 
Goipt Si con aquefio os obligo, 

el gufto de irme os daré. 
Ha, plegué al Cielo,que eftc 
en la calle n̂ i enemigo! 

plegue al Cielo, que no, 
rü', ^ Sfle ÍMna. 

•fuana. Señor, el paso detén, 
que alfora salir no es bien • 

Cin. Hay embargo? 
^uana. EJl3qdo yo 

toda la callé mirando, 
me" asomé, por poder vella, 
á la reja, y llególá ella 
Donjuán de Haro preguntando 
por tu padre s que ahora en casa 
no eftaba le respondíi 
y tlme^dixo : pues gqui 
le esperarés i eso pasa, 
pórque un negocio con el 
tengo : puerta ê puso, 
y á esperarle sedispusoi 
y aun ya él lance es mas cruel, ' 
que él , y mi Señor (no puedo 
hablar) eftán ya en la sa>a, 

Com. Qué pena á mi pena iguala? 
Gtn, Qiié miedo iguala á mi miedo? 
Vor, Retiraos adonde efiabais. 
Cunt. Vén, Ginés. G<». Eíla , Señor, 

es la carrera de amor. - Zscendernt, 

I 

> I 

rvíí 
^ ^ ^^^ - y Senot::: 

'tais. Oté? 
lytfd». Quí 
LHÍS. Pues 
]fH<in. Oídi 

en nú c 
á Gomf 
yengo á 

j^WB.Ya s 
iluftre, 
en Guac 
de mis 
Y ya sa 
tengo p: 
si nobk 
os asegi 
Ellos, 
de mi 
un casai 
con un 
dotó d 
de sang 

¿ DoñaB 
' • se llam 
.,' quanto 

consegi 
' -Jiwií. Es V 
i.;" y de-su 
i de Mer 
I Si á ir 
; ' asegura 
' me ase 

á lo qu 
y sabr 

jji-Cí/ft, Oji 
^ G í » . Y aii 

Bm. Antes que os viera, qué culpa "^¡^—^ptrotia alptiñty, y salen Don Luis, 
fue adorar otra belleiaí^ A y .Von fuiin. 

jMImísí.A qué efcéto me esperabais, 
Don Juan? 

E^r. Y con toda esa fineza, 
se da tan baxa disculpa? 
faislma cfcílo de hablaros 

til 

^¿Oam. Tan 
BSjltriz 
trata? ¿ 
que es 

.Luis. D.e< 
que te 
mi dic 

U elec 
'' que er 

Bien < 
se hat 

\ 
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i t „ uft negocios y quisiera, « lo mas^ t o ^ scm menos: 

Seíor : : : - ' 
Olé' merecido sugeco 

I á SOI.S fuera. ¿e mi e/per.n.a , o ha sdo, 
Yuis. Pues puedo escucharos. Señor de mis retidimJ.cos. 
man. OÍd.,e. Ús. Otro secreto, Cielos, Cíelos , qué «cucho? 

en mi cab? Despues que Ouien tubo 
1 á Gome2 Arias no hallé 

vengo á hallar muchos recelos. 
\jHín. Ya sabéis , que un Mayorazgo 

ella, 

cando 
en casa 

50, 

cruel, ' 
Juedo 
s. 

i miedo? 
b. 
Seiior, 
£s(ent1íitsei 

>on Luist 

rabais, . 

til 

iluftre, y rico poseo 
en Guadix , herencia antigua 

^ de mis difimtos abuelos, 
i Y ya sabéis que en Granada 
I tengo parientes, y deudos, 

si nobles, vueílras noticias 
os aseguran de serlo. 
Ellos, pues, hoy deseosos 
de iñi quietud, y mi aumento, 
un casamiento me tragn 
con una Dama, el Cielo 
dotó de todas las p w í « 
de sangre , hacienda, é ingenio: 
Doña Beatriz de Mendoza 
se llama , con que encarezco 

^ quanto me eflubiera bien 
conseguir tan alto empleo. 

Jtwíí. Es verdad, ya la conozco, 
y deisu padre Don Diego 
de Mendoza soy amigo: 
Si á informaros venís, puedo 

, aseguraros que:::- /»«».Nada 
me asegureis , que no es eso 
á lo que Vengo ; escuchadme, 
y sabréis á lo que vengo. 

Oyes aquefto, Ginés? 
^ Grjt.Y aun lo otro, quanto mas efto» 
^üü/w. tan consolada ellá -ya 

Beatriz , que de casamiento 
rata? triíca? ^Sür. A mí me lia parecido 

que es ya tarde , si á tí prefto. 
itis. Decid , pues, /»««. Yo no quisier» 

qiie coda fuese conciertos 
mi dicha-, sino que entrase 
hoy á la parte con ellos 
la elección de mi alvedrío, 
que en mas alta esfera he piiéfltr. 
Bien conozco que eftas cosas 
se hablan mejor por tercefo$v 

^ G o m . Quién tubo 
jamas duplicados zelos? 

^ Gh. Re^s amagó , y dio tajo, f r ^ 
^ que es jugador dieítra, í ' W í ^ 

;7«íi».No es atrevimiento hablaros 
con aqueíle atrevimiento, 
si confesando adorarla, 
que jio lo sabe confieso» 
y asi digo, que.quisiera. 

.>6er de todo el mundo duenpj 
para ponerle á esas plantas, 
de tan grande logro en precior 
en ellas:;:- hms. Señor Don juanj 
qué hacéis, levantad del suelo, 
que es tiranizar la acción 
á mis agradecimientos. 
Yb soy quien reconocido 
á las vueftras eñar debo, 
en albricias de la dicha, 
que á mi casa traheis s y puefto 
que por tal la reconozco, 
vifto eftá que no l^niego. 

. ^ Q m . Efto escucho? Cierto quc 
bien partido Caballero, 
pues dexa de dos la una, 

^ ^ o n Muerta eftoy, Juana. 
Lvis. En efedo 

Dorotea ¡.erá vueftra: 
desde aqui su mano ofrezco, 
porque ella no tiene mas 
acción en sus pensamientos, 
que m¡ obediencia, Juan. No se 
con qué palabras, qué eftremos 
nú contento os signifique-, 
y porque sé que le ofendo 
cón qualquiera, será julio 
que lo remica al silencio: 
callando respondo, y voy 
á mis amigos, y deudos 
á pédirles las albricias, 
que deben á mis aciertos, Vaŝ m 

Íhíi. Hoy se me han entrado en casa 
juntos pesar, y contento: 
Juana? 

B a S't^ 
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/ „ Ái La Niria «k 
I IZj f''"''"'-
I '/Haría. Señor? XH/J. Pon aqui 

unas luces al momento. 

^ yr ú buscsmie el forañero 
que eftuvo: hoy conmigo, dile 
que espere, que y a y o vuelvo: 
despues diié á Dorotea 
su ventura. Dónde, Ciclos^ 
haHaré yo á Gómez Arias? 

Cerrado en efte aposento, 
jwCew. Pcsames j y parabienes 
^ mezclados á un mismo tiímpo 

me difteis bien poco háv 
pero yo soy tan grosero 
amante, y tan mal partido. 
Señora , que splo os vuelvo 
los parabienes, que en fin, 
con los pesanies me quedo. 
Sea muy en hora buena 

•, íelice casamiento 
/ r ' con el venturoso amante, 

que os adora, yque ya : : : -pero 
qué digo? quedad con Dios, 

Vw. Mi bien, mi Señor , mi d ueño:::-
Qm. Mirad el riesgo en que eftais» 
Vtr. Eso os dixe yo primero; 

no os habéis de ir enojado. 
También dixe yo lo mesmo» 

y pues vos no hicífteis caso 
dello entonces, por qi é tengo 
de hacerle yo abe ra? Var, Mirad, 
que eñoy quexosa, y que os ruego. 

€ m . Pues no me rogueis, ni efteis 
quexosa. Gi». Oquanto deseo 
de saber quando se alcgraa 
los enamorados tengo! 

J>ot\ J)e que me pida á mi padre 
esc galan Caballero, 
qué culpa rengo yo? Gtm. Bien, 
singuna teneis por cierto? 

' mas si es tan galán, qué mucho 
^ue la otra dama , á quien dexo 
en Granada yo , sea hermosa? 

Juana, v é , y mira si puedo 
- salir, DFFR. N o l o mires, Juana: 

tEcuchame, y vete luego. 
•;>. Qué va , que antes que nos ramos, 

vuelve el susodicho viejo ĵ, 
•rdinario de su casa, 

) 

GontezSArks. 
pues la anda yendo, y VinlenJw 

Gem. Qué he de escucharte? f 
Vtr, Las causas 

que para quexarme tengo./ 
Gtm. Y yo no las tengo? Dn-. No, 

pues me engañafte primero 
tu á mí , teniendo otra Dama. 

Com.Y tu otro galan teniendo, 
Dw. Es engaño, que ya él dixo, 

que no supe sus deseos,' 
Cm, Malo era que no dixese 

á tu padre sus secretos. 
J)ey. Soy yo mugcr , que pudiera 

admitir á dos á un tiempo? 
^ftw. Qiie sé yo : de;!came ir, 

porque daré, vive el Cielo, 
voces, que alboroten toda 
la casa. Dat\ Tales diremos 
bien dicen , que haber sabido 
que fueron falsos los zelos 
que de Gr^ájtd^raxiiteu, 

"^Jlá ^^ pasiou.4ia vutko. 
Y siendo asi, que yo,solo 
hé servido de hjcer tiempo» 
idos prello : qué esperáis? 
idos, que ya no os detengo, 

Gm. Ya no me quiero yo ir, 
sin que asegure primero, 
que no es razón que tú tiene», 
sino razón que yo tengo, 
la que me aparta de tí: 
qué. dixo aquel Caballero? 
dixo mas, que antes de verti^' 
tuve amor á otro súgeto? 

Vor. Malo era que nó decia 
que despues, no lo sabiendo. 

Ceí». Eso s í , no te dés tú 
por viíficida,- porque habiendo 
oído á. tu padre , y tu amante 
la palabra casamiento, 
es bien asirte á la quexa. 

Dor. Eso sí , válete de esos 
y habiendo oido , que han sido 
sus agravios fingimiento, 
aprovecha la disculpa, 
trahida por los cabellos, 

Gtmt. Yo tengo razón. Dor, Yo , y codo-
Com. Tú5 e n ^ é ? Dír. Tú? en qué? 
Los ilts. '^ojlGin. Eftais ciegps? 
fffff^i^t; tu traición. Pfr, Ha tu engaño. 

" Qin. 

f' 

P 

fe 

- I ••. 



• [ Z>í T>m Tedro Caldíron ds la BarcA. 

¿fí-iQuindo;:!-

Qiié' es eftoi 
fejfl Cayóse la casa acueftas, 
T como dicca los fiilleros. ^ ^ ^ 
•Yií,. Qiíé ha tkser? que no se a ĉ ue 

se ha entrado eíte CabaUero 
aquí y porque le decía 
oue se fuese , no queriendo, 
colédca yo;-.:- G««.La causa 
oíd. Luis. Decid, que ya recelo, 
•Ser(ir Gome? Anas, qual 
l^c^lí ser. Gom. Eftadme a t e ^ 

Yo, y t<)do. 
1 qué? 
?s? 
. tu engaño. 

e/ff. 

''T 
. I B 

y que has de ampararme es cierto. 
.uis. Yo lo hkiera , quando fuera 

por trance de honor el duelo-, 
no siéndolo , he de eftorvarlo. 

Itsdos. Mal podrás ahora, 
luis. Que es eño? 

, ¡y ¡ uhn Vtrottti, j futní 
IHor. 

f¿ém>er 

Ü 

dííÓLiic ahora ese criado::^ 
Gin. ío que he dicho:: :-

Cilla j, necio, 
que fii vueftra casa había , 
entrar hoy un forafterov 
vine á buscarle, porque 
con «1- un negocio tengo.. 

l«rí. Mirad si se descuidaba 
eftotro en. buscarle í>refto, 

eaw.Y tanto efta mi Señora 
se turbó , que yo- creyendo 
cue era negarle, di voces, 
porque sí acaso eftá dentra, 
sc oue oyéndome saldia. 

litií. Mucha de hallaros me alegro 
aírtes- que vos á él le halléis,, 
pirque de buscaros vengo. 

Gin. pues bien cerca de. aqm cftaba» 
Gow^Pues "qué u e niandaisí 
lulsZ Yo intento 

cftmponeros con DonFelixi 
porque:::-

fj'%^' Sile Von Fíií*» 
YeU Ya los criados dexo_ 

avisados: raas qué mlro> 
Gm. A quien te busca, sabiendo-

que aqui eftabas.. 
íel. Donde quiera Smán las tsfadau 

quf yo á mi enemigo encueutro, 
la colera rae disculpa 
de qualquier atrevimiento» , n 

Wij. F.n mi casa ,vviv0 
. que el que no tenga respeto, 
Vi lado me halle del otro.. 

Gin. Ponte al mió., que le tengo» 
Pí/. £n tu confianza i. 

r . Juana, apaga aquesas luccs^ 
por íi el daño asi remedio. 
jipaga las luces , y rimn k vbscurtsr 

Gom. Donde eftás, Félix? 
tel. Aqui. « J A 
GíH.fan cerca!mudó de puelto? „ . 
l„¡ ¡ , vive aiw», si no se tienenr::- , 
Vor, Cielo,. en qué ha de parar eño? 
Gin. Yo lo diré i muerto soy! 
tel. Huiré , pues- le dexo muerto, 

^ y á l o s ojos de su Dama 
ayroso, y vengado vuelvo, -—tV*'' . ' 

Ttahed luces. 
T . Sale un Criad» etn lufcs, 

O iédr Ya _ efián aqui. 

I 

tnis. C^ién fue el infeliíí 
Gin. Yo pienso 

que lo era , ya no lo soy, 
pues fue esparcirlos mi intento. 

i«ü.BicD hicifte:. iic á buscar 
á Don Pelix , pues.creyendo^ 
que habia muerto á su enemlgoy 
falta de aquí. 

pof/t. También- pienso 
I seguirle yo, porque vea-.::-

no-, tenedlc os ruego 
y no le dexeis 

_ ie a^üi. 
t,ui. Deteneos, 
Gíw.No es posible, pues me fuera» 

pcr.irme ele vos huyendo, 
quando no por alcanzar 
á mi encAiigo. Por. Yo intento 
daros, las satis£ic<fiones 
que queráis. Sóla una quiero, 

Vm. Qiiál-cs? 
Gom, Dcsf Kcs la diic. 
Vur, Pues desdé- ahora la ofre2co, 

com.o esfereis á vuelva 
mi padiT. 

G»m. Y'í lo prometo. 
Amot, qué no haré por tií 
„ I _ I 1 rlí>ífn> 

1 
í 
í-
-t. 

Vor vor. , iju^- "" I-
Q«¿'tío. Iiar« pw » , ocseo? JOR-
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Satén Gmtr, Arias, j/ Dorotea en trage 
camino. 

Gim. En el verde Jaberinto 
de eftaá penas, y eftas ranas, 
defendido aun a los rayos 
del Sol, los caballos ata, 
eií' tanto que en su florida 
verde lisonjera eftancia 
el hermoso dueño mío 
un breve rato descansa. 

Doy. Poco el cansancio le sflic;e 
á quien va huyendo, puesquantlS 
leguas atrás dexa , son 
sagrado de su esperanza: 
Y ad , quanto mas camina, 
mas descansado se halla, 
porque fatigai del cuerpo 
le son alivios del alma. 

Sa!t Givés. 
/Gin. Ya los caballos, Señor, 

atados quedan con harta 
quexa de los tres: diciendo 
en • í̂ócinantes palabras, 
que por qué, siendo los locos 
nosotros, á ellos los atan? 

Cflw.Ya vendrás arrepentida 
de haber tenido tan rara 
resolución. Por. Eso temes' 
mucho mi fineza agravias. 
No digo yo haber dexado 
por ti tni padte, y mi casa-, 
mas los Imperios del míindo, 
quando por tí los dexárai 
aun me parecieran poco 

_trofeo piara tus plantas.. 
Sola una cosa debiera 
teneirae desconfiadaj 
que es el peligro que pueden 
coi-rer m'i Iiouor j y mi fama» 
pero habiéndome tú dado 
de esposo mano , y palabra, 
en xiiya seguridad 
me trahc mi átaconfianza» 
por qué me he de arrepcntirí 
y ma? quaado tengo tantas 

^ í c u l p a s que me ocasionen^ 
ISnji, ver que me- tiat^b^ 

de Gomsz Arias. 
I t í r padre de dar esposo 

ádisgufto : o tra , la efiraía 
confusion de aquella noche,, 

dt que tu enemigo te halla 
en mi casa, cuyo riesgo -
entonces Ginés reftaura; 
y temer yo que otra vez 
suceda : otra , ver que eftabae 
ya enGuadix desengañado 
de los zelos de Granada: 
Pues si con sola una ausencia 
tantos daños se reparan, 
supuefto que yo me libro 
de la sujeción tirana 
de un esposo á mi disgufto, 
tú de la zelosa saña 
de ua competidor zeloso, 
jr los dos de la pesada 
ocasion de nueftros zeloss 
qué necia desconfianza 

j o d r á hacer que me arrepienta 
rV quando no militaran • • • 

tnntat mtnnpi) il viinta 
hoy en tu poder no bafta 
para vivir, dueño mió, 

J¿líce, alegre, y ufana? 
J J o digo y o , que á Caftilla S,'* 
me lleves, que es donde trat«tó 
i r , pero á la mas remota ^ -
Provincia, donde d Sól falta, | 
ó donde preside el Sol, 
y una yela , y otra abrasa, ft 
iré guftosa contigo^ ^ 

Gom, Lo que me debes me paga»? 1 
en ella' florida alfombra, ^ 
que texen colores varias, 
te sienta i en tanto que el Sol 
templa su lücicnte llama, 
ya que porque no nos sigan, 
del camino nos aparta J 
el temor, j en despoblado 
eftas dos, ó tres jornadas 
hemos de hacer, Gí». Harto sufta 
me cueña el ima^jinarlas. 

Gt/ít, Por qué, Gír.és? 
Cin. Porque temo:::-
Cfl». Qué? 
<?/». Que aqueftas sierras altív 

á cuyo pie cftamos, son 
sierxis U hi^ajwa. 

doyde ca-
que descic 
hj^en cítr 
¡íi. Tu tert 
«uar/á'y .d< 
¿•w tUa;, i 
nos difí a 
lusgOĵ ,̂, 
de Sicri d 
peix» Ivfi-
la cabana 
de ella A 
de noche 
nos a'jC't 

¡' nucílra ig 
el caniinc 
que entie 
duerme, i 
al sueño 

, si ha tres 
en trabaji 
1?, De 
dcxala do 
despertar 

iGfljw. Asegu 
¡quiero si 
• oiría roni 

Gm. Pues 
con tal si 
las plantí 

<7Íjf, Bien h 
si lo hac 
y dfxarls 
sino mal 

Ino es pe 
i; sino solí 
\;=eon quai 

';los dos c 
y vamos 

Gi?a. Que 1 
, ^belleza';-
l.ics una di 
Tcíc Flora, 

id doño 
de rosa , 
;Compuso 
es un as 

f^apucs.entr 
i ftraidoran 

iprtalcs 

I 

dúii-? 
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Ve Don Pedro Calderón de U Barca. 
los Moros, donde cada 

iqiie desde su cumbre bgxan, 
, . Iw'.ea titra^os , y muertes. 
'^¡/i. Tu tertioi; finge fanrasmast 

qtigncl'ydc-Guüdix salimos 
. ¿(k tiifts hé, y V-ii'l cííbañá 

i J } di>5 ai- IM> tomamos 
l u e g o f í i h cojicvaila^ 
de Slc/i a#Í6ie'vr.? 6j». S« 

, pero jue¿o-^nc dexada 
h cabáiia , <̂ üe fue alvt-.gue 
de día Ar.gtlica gallarda, 
de noche salimos, quién 
nos a-.t¡!;ura nolwya 
nuefira ignorancia peidido 
el camino? Gotit. Qu;do había, 
que entiendo que Dorotea 
duerme., G¡n. Rendida, y poílrada 
al sueco quedó : qué mucho, 
si ha tres noches ya que anda 

!en trabajos? Oom. Dueño niio? 
G^, De qué sirve despertarla? 

Idcxala dormir, GÜM. NO quiero 
despertarla yo. Gin. Pues calla. 

íGiítt. Asegurarme no mas 
i quiero si duerme. No baila 
Ioiría roncar como un Apgel? 

Gm. Pues de ahi, Ginés, te levanta 
con tal siJeucio, que ajíenas 
las plantas siéntanlas plantas. 

Bien haces en retirarte, 
si lo haces.por no inquietarla, 
y dfxarlii dormir, G ^ . N p hago 

,f;,sino mal, pues efta Infiancia 
ííí no es por dexarla. dormir, 
lí'sino solaspor dexarla,. 
^'íeon quanto recato puedas, 

los dos caballos desata, 
y vamos de aqiii. Gm. Qué dicesí 

bífli. Que he de decir? que esa rara 
íbellezaf^ que al parecer 
Ves una divina eftatua 

• Flora , que en eftás selvas 
icl doño pincel del alva 
Idc rosa , y jazmín pulió,, 
Lcompuso de nieve , y nac;ar, 

fíj es un áspid para mí, 
íypiKS entre sus flores varias» 
Jiraidoram^te mañosa» 

iprtiíl?® veijcnos guards. 

Ves toda aqucsa hermosura? 
basilisco es , que amenaza 
con lavifta, y solo ahora 
que no me ve no me mata. 
O , nunca hubiera, Ginés, 
con facilidades tantas 
creído de mis deseos 
las iqeOtid.is esperanzas! 
Quanto guKo liberal 
me ofreció amor al mirarla, 
me le negó «1 coijseguirla, 
porque es Mercader que trat» 
en piedras, que solamente 
Ja eñimacioii Jai ensalza, 
y no valen nada el dia 

^que la ellimacion Ies falta. 
G h ^ u a q u e eso en tu condicion 

•poca novedad me haga, 
me Jiáce mucha novedad 

- j j a ocasión en que Jo tratas: 
y m o n t e 

has de dexar una Dama? 
Cm. Por qué no? si desde el punto 

que mía pude llamarla, 
la aborrecí de manera, 
que no hay vivora pisada 
mas ponzot̂ psa á mis ojos} < 
Y quando efto no bailara 
á hacerme !ng.rato con ella, 
adonde quieres que vaya 
cargado de una muger, 
que quando intente negarla 
la palabra que la he dado, 
hallarla colimigo haga 
la información contra mí? 

^ pues sin ella, cosa es clara, 
que podré negarlo todo: 
mi profcsion es la espadai 
mi caudal es mi valoti 
y la Milicia mi patria: 
pues yo pobre •, y ella hermosaj 
no es ocasionar la infamia 
de vivir con su herm osura? . 
Y aun otra razón me ifalta 
mayor que todas : Bea riz 
ya conmigo disculpada 
cílá, es rica, y t s su amor 
primero acreedor del alma. 
D esata, pues , los caballos, 
y á yerU vamos, e;». Mal haya 

m»-

Ayuntamiento de Madrid 



i^il^í" La Nina de Gómez Ariaf. 
mtigcr que á hombre enamorado que dices que has viftó. CdS.Baxí 

con silencio, no nos sientauj 
porque ya sabes que and* 
(temerosa de los robos, 
muertes, iras , j venganzas 
que hacemos) corriendo el tnont» 
la Milicia de Granada, 
que en tanto que Isabíl vicRf» 
asegura la campaña, 
sin atreverse á subir 
á BenanKscí, ni á Gavia, 
Plazas fuertes, que suftentí 
la cervÍE de la Alpujarra. 

Of ro. Aria efta parte fue donde 
se oyó el ruido, 

{gñ. No te engañas, 
que aquí fue donde yo vi 
dos caballos * pero aguarda, 
que he vifto , si de mis oj®s 
no es ilusión , á fantasma, 
una divina deidad, 
que oñenta altiva , y ufaní^ 
para viva poca acción, 
para muerta mucha alma. 

'de otra cree, Gam, Ahora me sacai 
moralidades? camina: 

^ ^ / qué te detienes? Oin. Repará» 
Señor, en que es tu crueldai 
mayor , quc;:í. 

Gom. La voz levantas? 
G/», No 5 mas digo que es a<xí« 

indigna de t i , que hagas 
tal traición á una mugeri 
á quien sacas de su casa, 
y que de tí se confia: 
modo habrá para aparcarll 
menos cruel; no la dexes 
Sola en aquefta montaña. 
Granada tiene Conventos, 
en uno puedes dexarla, ' 
no la agravies en la vida, 
jta que en el honor la agravias, 

(̂ •n^fff'O'"' Vive'&ww, q̂ ue de tu pecho 
J sea Haye aq«BHÑ|ii|B, 

'que abriendo mil bocas, cierre 
la que mis secretos guarda: 
o ven conmigo, ó aqui 
quedarás á puñaladas 
muerto. 

'G'm, Si á escoger me das, 
escojo:: ; -

Gom, Mas queJo habla. 
O'm. Irme, pero vuelve, y miri 

esa hermosura gallarda. 
Ya veo que es hermosura, 

y por eso es desdichada-, 
no me hubiera ella crcido, 
que entonces yo la adorara» 
pero ya para qtié es buena? 
pues n& hay cosa que mas valg* 
que una hermosura , ni menos k 
que una hermosura gozada, , ,^ 
ydnse , y Vertí ia disc ctma señand*. 

^^itúf^ Mi Wen, mi esposo, no asi 
de mi amor huyenáo vayas. 

sL . • 
J T e mi csp( 

eíiortrí , 
y quando 
despierto 

le halle en brazoi 
de^un neg 
Dime, qu 
atezada ui 
sombra, Í 
twlie , qt 

T í p o s o , st 

í ^ b r e el florido tapete, 
l auc 

^ Salen en lt airo CaHeri , f Aqs Moru^. 
í/»», Baxad con silencio, que 

de aquelte monte en la faída;̂  
caballos , y gente he vifto 
entre esas espesas matas, 

^po. De aquel Caballero , que hoy; 
dimos muerte en la montaña, 
quizá serán los caballos, 

que con suavidad el Aura 
mulló de silveftrc yerva, 
rexió de bruta esmeralda, 
yace : en mi vida no vi 

iellez» mas soberana, 
j í 'ser Gentil, y no Mor(\ 
tlígnamente imáginára, 
que -eran aqueílas las selvafc 
de Venus, á de Diana. 
Ko sé si me determine 
á acercarme, que turbad» 
el alma teme su riesgo, 
y no con peque»a causa* 
porque de cerca, qué hará 
la -que de lexos abrasa? 

^ t n En qué nú amor te merece 
/ tal rigor? Ccñ. Entre si habla: 

/ atrevcíéme á llegar, 
ya que «u voz desengaña, 
que no es deidad , pues que duíimí, 

. •vit^'itrm Wftíff. 
Espera, Señor, aguarda, 

/ no huyas.i mas ay de mil CiflÍP-V 
oposicionií*contrar-ia^ 

oa ewre i?? 

dinde eftá 
f^ñ* No huy 

xflB Its trtí^ que no f o< 
^ te preste i 
Ffi y p®" '̂ 
•I galán el di 

Ú y el á eft 
en vano q 

j á socorrer 
entre aquí 
mi gente 

|>ar. Falte á 
• luz del d, 

para ser t 
mas qué d 
y viva yo; 
imposible 3 
morir sin 
en mi pe< 
nas ser, r 
ue mi; 

jí preso le t 
Bo ha sidi 
llevadme 
y dadle i 
para que 

iMf «1 rescate 
no tem 

¡ quedandpr 
me adora 
de maiieri 
partir sin 
Y Si el pi 
hoy para 
quede él I 

^pero si eí 
; que le hal 

liü morir 
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T>e Don Pedro Calderón de la Barcíi. 
r í í tnl Csp056^( pena eftraña! ^ sinrazón á mis fineras, 

jí^dortnJ , 
y quando 

m 

«7 
intericc desdicha!) 
( aliento me faltal ) 

despierto , (tirana suerte!) 
nie hall( ( el corazon se arranc 
Cn%razo4f-de yelosov! 
dê  un negro monftruo, (qué ansia! ) 
Dime , qué lias hecho del dia, 
atezada nube parda? 
sombra, que has hecho del So¡> 
nadie, que has hecho del Alva? 
t i coso , señor, mí dueño, 
dónde eftásí ^ i e r e hH¡rj 

^ ' S . No huyendo yayas, ¿ a ^ 
<an Us tTHM̂v po'l''®®» aunque ^ m o t / ^ ^ ^ ^ 

V, te preste mejor las alas: / " y 
Y si por dicha es un joven 
galán el dueño que llamas, I ^ A f ñ " 
jr el á efte monte te traxo,* 
en vano que venga aguardas 
á socorrerte, porque 
entre aqueftas penas altas 
mi gente le ha dado muerte.] 

Falte á mis ojos la clara 
, ^ luz del dia, pues naci 

para ser tan desdichada: 
mas qué digo? muerto él, 
y viva yo? es repugnancia 
imposible, que no pudo 
morir sin nú quien eftaba 
en mi pecho, y no tenia 

ce 
)Ia: 

^ue viva me dexeis; haga 
^ a piedad el rigor 
siquiera una vez , y baya 
un exemplar en el mund» . 
de que las piedades matan, 

f i» . Infeliz muger, tu esposo, 
sí era un joven, que hoy eftab^, 
como he dicho , en ese monte, 
en él murió i y tus desgracias, 
aunque enternecen las peñas, 
aunque los riscos ablandan, 

« y u n q u e los peiíascos mueven» 
"Violas barbaras entrañas 

de mi rigor s ni presumas, 
ya que en mi poder te hallas^ 
que los diamantes de Oriente» 
ni los tesoros de Arabia 
serán precio á tu rescate: 
mia has de ser, coronada 
te has de ver, no solamente 
por Reyna de la Alpujarra, 
pero del mundo : á la Sierra 
conmigo vén. Vtr. Con tus armUí 
mismas me daré primero 
mil muertes, can. En vano trata» 
defenderte: qué esperáis? 
asidla los dos, llevadla, 

"fíor. Efto los Cielos consientení 
cómo en ellos piedad falta? 
y en cfta ocasion no tocan 

•/ truenos, y rayos? Dcmicíxt í t ^nas ser, mas vidg, mas alnii 
J í l j s i i u a s í r / ^ c a s o ^ a y triftc!^|ífe mg^ra todis! M arma, 
preso le teneis, y tanta 
•o ha sido vueftra fiereza, 
llevadme á mí por esclava, 
y dadle á él la libertad. 
para que él á tratar vaya 
el rescaje de los dos: 

le ducinxf. 

^ y no temáis que haga falta, 
quedándome yo, porque 
me adora, me eftinaa, y ama 
de mahéra y tjue es io mismo 
partir sifi mí, que sin alma. 
Y ii el precio de mi haciend;» 
hoy para los dos no bada, 
quede él libre , y yo caucivas 
pero si es verdad (qué rabia! ) 
que le habéis muerto, (tal digo, 
liü morir jfo¡ j n® hagáis Mat<i 

Qué es eso? perdidos somosn 
una numerosa esquadra 
cercándonos viene» pero 
sin pelear, á la montaña 
nos retiremos, llevando 
efta muger, que ella bafla^ 
hoy para presa, y no quiefíl 
peleahdo aventurarla. 

Por. Cielos, doleos de.raí. 
Can. En vano á los Cíelos llamas* 

Dentro dhe Don tíkgi* 
Azia aquí se oyen las voces; 

^ adufto bárbaro, aguarda¡ 
que has.de dexar en mis manoS 
la hermosa presa que alcanzas. 

f m . Antes dexaré la vida, v m r t t^xtíi 
- Vns, imposible es y í llevaría 

q <08 



rg 
con nosotros, pues es fuerza 
«jue YolvaiTVOS las espaldas. 

. £íñ. Pocos somos , y cUos muchos: 
/ y Soldados , á la montaña, 
^ Perdí el tesoro mayor 

en lina hermosa Chriftiana. 
re»se, dtxan k J)omh,y silen las Stld/ídéíx 

y Don Diega. 
Bíf^.Venid, Señora, conmigo, 

que como noble, palabra 
os doy, que vu«ftra fortuna 

j, me ha enternecido i en mi casa, i 
hafta reparar el daño 

Za Nina^dé 
Beatriz lo que hriHíí^iífoí 

/ P M ^ 

que os sigue , eftaréis: mis caaas 
de vuestra seguridad 
son la mas digna fianza: 
con una hija que tengo 
eftaréis, hafta que haya 
remedio en vueftras desdichas. 

Vtr, Perdonad, si merced tanta 
DO re uso recibir, 
porque es preciso aceptarla. 

J>icg, Venid pues. 
Vtr. sin vida voy: 

ay infeliz Gómez Arias, 
la \fÍQa mi amor te cuefta, 
muriendo sabré pagarla. 

l/^r^TráñTt, y ítfíw ÚUfítlix, j UbmjA 
Tel. Hallahdomc p vengado, 

^ y que Don Luis ofendido 
" * Vftaria, liaKendo sido 

i lance en su casa , osado 
salí de ella, y sin parar 
en Suadix un breve inftantCi 
tomé un rocín , que arrogante 
me traxoj síii descansar, 
á Granada, de un aliento 
corriendo esas nueve leguas» 
aquí, pues, haciendo treguas 
el tefnor, y el ardimiento, 
me he eflado aqueftos tres días 
escondido , y reciradó: 
y viendo que no ha llegado 
de aqueflas fortunas mías 
alguna nueva á Granada» 
y que no sé ericyentra eii ella 
el raro empeño de aquella 
muerte, sin mirar en nada» 
el retrafaimiento deiar 
^uiícj^iic ti M ha sabid* 

deque me ha servido anditr 
tan ^dichoso? yo querría!' 
qu^ el vulgo se lo dixerl: 
puél él lo calla, quisiera? 
queVla^ga^de la vo¿J i ia , 
Don Diego su padre ha ido 
por Capitan de la tierra 
á asegurar de la Sierra 
el paso , pues yo atrevido 
hoy en su casa entraré, 

i no eftando Don Diego en ella, 
y vengado de su bella 

; ingratitud quedaré: 
Vamos llegando á su casa. 

^V'Hse losdes} jf sale» Vm ¡Jmrti jtUn 
f criado, 

| y / w » . Efte es el medio mejor 
para templar de mi amor 
el fuego con que me abrasa: 

I bien, que habiendo Dorotea 
tomado resolueion 
tan eflraña, á mi pasión 
no hay remedio que lo sea^ 
como tratar de olvidarla, 

tlar. En fin de casa faltó? 
Juan. Aunque su padre intentá 

su afrenta disimularla, 
ya ea el Lugar se ha sabido 
que un Gómez Arias, Soldadt^ 
de su casa la ha sacado, 
jr asi , poniendo en olvido 
lí^ella loca pasión ' 
que tan ciego me tenia, 
acudir quiero efte día 
á mi auniento, y mi opinlon;( 
casando con Beatriz bella, 

f / í r . Efta de Don Diego es 
la casa./««n.Entra, Floro, pues, 
y pregimta si eftá en ella. 

^ ^ Vtnse los du, j salen Gtme\ Aruts% 
y Givéí. 

ein. En fin , que te has atrevido^ 
á entrar . en Granada? Gfl». Sí? 
pues qué he hecho yo , para^uí 
de Granada ausente eílé? 
Si una herida á Félix di, 
por quien zeloso, y crüel 
allá en Guadix me buscón 
aatcs me importa ĵuc o» 

fít ' 

I 

f présürtian 
que si n 
que le h( 

ue se rf 
la Jufl 

in, Y lo q 
despues, 

»m. No , f 
nunca es 
negar pî  
el que SI 
de su cas; 
todo el 
cómo m 

in. Tú tie 
am. De B( 
a Beatriz 

j». Y s i , i 
te desag 
qué has i 

om. Dexa] 
en^otro 
No~sec( 
á no" ma 
hablar c 

, J ^ ' s a b 
htren su m 
^íldella'-.'sa] 

J l í / , Un hor 
- Bííí. Quién 

Gtm. Yo so 
Señora I 
que hab 
adonde 
eftüs dií 
casaraiei 
venir m 
á daros 
porque ! 
que de i 
tengo , 
hieren 
otros di 
quexas i 

^ • y es hi¿ 
pues ur 

( . de efta 
á tila . 
habrá í 
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, pues, 

ef^ Arias» 
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présüittan <jue yo huyo de él, 
que si me ausenté aquel dia 
que le herí, por pensar fvic 
que se iftu riera , porque 

la Jufticia temia. 
tin. Y lo que te ha sucedido 

después, no te di cuidado? 
'tm. N o , porque lo bien negado, 

nunca es, Ginés, bien creído: 
negar pienso que yo fui 
el que sacó á Dorotea 
de su casa, y quando crea^ 
todo el mundo que fue así, 
cómo me lo ha de probar? 

Tú tienes buen desenfado. 
'om. De Beatriz enamorado, 

a Beatriz pienso adorar. 
,tii, Y s i , aunque tan fino cftás, 

te desagrada al gozarla, 
qué has de hacer dellaí 

^ o f f . Dexarla 
J en ojro monte, habrá inas? 

"JINGT"secomo m e " T e ^ c i d o 
á no"matarlas mas quiero 
hablar con Beatriz primero, 

! Ip^ ' saber lo que ha 
w4T!trsu misma casa 
'Jldella'"sabré lo que pasa, 
ilZf Salen Bealíx, 7 

J t í / . Un hombre se ha entrada cn casa, 
U íítfí. Quién es quien asii 

Gm. Yo soy, 
Señora Doña Beatriz, 
que habiendo ahora sabido, 
adonde aüsente he vivido 
cftos dias, el feliz 
casamiento que tratais, 
venir me pareció bien 
á daros el parabién, 
porque la razón veáis 
que de quexarme de vos" 

I tengo , pues quando á un galái. 
hieren mis zelos, eílán 
otros de repuefto : dos 
quexas de vos mi amor tiene, 
y es futrza que una á otra iguale, 
pues uno de noche sale 
de efta casa , y otro viene 
á tila de dia ; qué acción 
habrá que disculpa espere? 

g;»4 NO juzgará quiért le ófcre, 
que tiene mucha razón? 

jítft.SeñorGomez Arias, ya 
no . trato de dar disculpa, 
que hay cierta especie de culp» 
cn quien se disculpa y no 
tengo de qué > pues jamás 
mi firme amor ofendí: 
Don Feíix , que fue «1 que aqoi 
entró una noche, no hay mas 
verdad, de que fue movidíi 
de mi desdén, y s"s «lost 
y saben los mismos Ciclos, 
que quando le hallé escondidff 
di voces, con que le -obligo 
á que de aquí se ausentase, 
sin que palabra me hablase, 

Gf». Bien concuerda efte téftigo. 
BWí. Si al salir vos le encontrafteis» 

y con é l , Señor, reñifteis, 
si colérico le Uerifteis, 
si quexoso os ausentafteis» 
harto vueílra ausencia yo 
he llorado, y he sentidor 
y si en fín, darbae m a i t l d ' ^ ^ ' 
en efta ausencia trato ' 
mi padre, no habiendo dad® 
yo en ausencia vueftra el síi 
qué quexa teneis de mí? 
dueño sois de mi cuidado, 
ni uno, ni otro os den pasiones* 
vueftra me nombran mis labios. 

Com. Qué bien , sobre hacer agraviat, 
suena oir satisfacciones! 

G'm. Puefto que efté Beatriz bcll» 
tan fina, hazte de rogar, 
que todo, Señor , es dar 
en otro morite con ella. 

Gom, Bien pensareis que yo ahor» 
quedaré muy satisfecho? 

t t i t . La verdad nunca sospecho 
teme ser creída, ce/. Señora, 
Don Félix (ay infeliz!; 
en casa entra. Gin. La verdad 
no teme jamás. Gam. Mirad, 
señora Dona Beatríz::^-

Cel. A detenerle saldré. 
Cm.S'í es juila la quexa mia, 

pues ya Don íelix de día 
á veros nsüe. Scth Porquit 

nse". 

.1 [I 
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40 Za Nim de Gómez Arias. 
Teais que ceasion n» le di, ver ausente pretendía 

alli os retirad. Gom. Yo szia 
de mi enímig»? eso no. 

teaf. No es por él, sino por mí. 
Gom. Entr«, y haUeme aqui ahora. 

d m . De aqui no habéis de pasara 
^ í / . No pretendo mas que hablar» 

^ Celia mía, i tu Señora 
una, palabraj^f/. No es 
posible ahora j Señor. 

tat. Pocote debe mi honor. 
Qim, Menos á ti mi amorpues 

quien de noche me ofendió, 
ya de día á verte viene. _ 

j m t . Tan pequeña ocasíon tiene 
de noche , como de dia. 

y-^cl, Dcxame entrar, pues no eñá 
, c n casa el señor Don Diego. 

Qiie te retires te ruego, 
' y no por mi riesgo ya, 

sino por desengañarte 
de que ocasion no le di» 

C«í». No he de esconderme.. 
Gis. Tfo.si» 
«car. Ll<í^ndo efio fie de rogarte^ 
Cíflt.Há mugeresl. de qué modo 

pedrá im hombre resiftirse, 
si en efeéto han de salirse 
vueftras. lagrimas con todof 

tcat. Debate yo eña fineza. 
Cíffl,, Harto á mi pesar la haré. 

Escondese, salen IÍIJ ¿FI-
Celi Advierte::;-
Fel^ Entrar tengo , aunque 

mas se ofenda su belleza. 
ÍMf. Que es eso , Celia; cel. Se^ofa,̂  

el señor Don Eelix es, 
que aquí entrar porfía, BMÍ. Pues 
qué. nueva ocasión ahora, 
»eñor Don Félix ^ os mueve 
á tan grande atrevimiento? 
Qiié favor á mi tormento 
vueftro cansado amor debe, 
para que en mi casa entreis 
de efta suerte? 6 qué ocasion 
he dado para efta acción? 

í í / . Escuchad , y la sabréis:, 
vos me dixifteis un dia 
^ue de cobarde fingí 
JO «li muenc; porgue iu 

vueftro^ amante , y mi enemigo. 
Seat, Si diría, no rae acuerdo, 

colera fue j y desacuerdo. 
FcL Yo, pues, aunque no me obligo 

á fatisfacer jamás 
desacuerdos de muger, 
os quiero satisfacer, 
quizá por quereros mas» 
si bien , es fuerza que os pese 
de la fineza, supuefto 
que yo á buscarle dispuefto 
donde quiera que eñuvlese 
quedé. 3eat. Sin duda ha sabido í/jj 
que aquieftá , y viene á. buscarle, \ 

tel. Y soy tan feliz, que hallarle 
pude» y asi, hoy hevenido:::-

Bítfí. Mi temor ha sido cierto. 
fei. A deciros solamente, 

que aunque él era tan valiente, 
en Guadix le dexo muerto. 

Btat, Ha sido una iluftre accion,-
Fel. Que lo sepáis he" querido, 
íwí, cierto vos habéis cumplido 

toda vueílrá obligación. 
^ísGoiu. Qu,é eufto, y qué. vanidad , 

es ver al competidor 
desayradol A m i , 
se me debe [a mitad, 

f í / . No siente mas el severo 
rigor vueftto aqueflq oír? 

íwí. Pues tengwyo de'sentií 
que ande ayroso un Caballero ,,! 
como VQS? Y pues eftoy . 
«atisfecha , y vos lo eftais,'. 
os ruego , Señox, que os vais, 

A rctraher. Fí/ . Si no os doy 
mas sentimiento, no habrá 
conseguido mi esperanza 
cabal toda su venganza. 

Ahora es quando la da 
^ un hokton^^n. Bofeton? 

-jíG;». No lo hizo de efta manera 
al salir de la leonera 
Manuel Ponce de León? 

pMí. Pu^qué venganza de mi 
esper l̂jf? Fí/ . Esa sola 
de sentirla, y;i:-

Dentn ruido, j rf/íí P#/l 
Tened, ola. 

'jé-í 

efte cabal] 
en buen 1 
que ^fte 
que sejej 
se ha de 
escondien 
me verá, 
busque oi 

[j Va ii esci 
^tai. Qué p 
\ti. Pues m 
iflífl. Yo. J ; 

ff: . Pues có 
vivo, á ; 

^in. Muriós 
por bien 

jGíW. Como 
muerte n 

Wel. Yo lo 1 
de Bea^í 
mi vida, 
deftruyal 

I en quien 
es el ho 
Y ya que 

I que mi p 
le mir̂ p , 
con un t: 
vucftra 

I para efta 

. para efta: 
I y pues n 

'j de raí qi 
í sino aten 
i de una p 

me escor 
,| miren qi 

/ • efto aho 
^ . t n la^a 
. Bsctndci 
, itat. Señor, 
• J que por 
• del 3 ardí 

mucho £ 
HeU Aunquí 

Beatriz, 
efta temí 
tenerla. 
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ri 

^cgéé 

efte caballf).BM/é Ay de mil „ 
en buen lance roe habéis pueñoj 
que i^fte es mi {{adre. tel. Yo^ haié 
que set-emedie. flwf.Con qué 
se ha de remediar? íel. Con efto! 
cscondiendome aqui, no 
me verá. no hay lugar, 
busque otro. , . : , I 
Va ^ escMdersc y. j bAlU kpl ieí^ L 

JfíAi. Qué ¡«sar! • '/[i 
íii. Pues quica eftá aqui? 
híni. Yo. Y ,yo. fí ^ 
'jcL Pues cómo 5 cobarde^^^ás ^ ^ 

vivo, á pesar de mi a l i e ^ í ^ / V t -
Murióle de cun>plímicnto^i^ ' 

por bien parecer no mas. ^ 
iPíW). Como para darme á mi ' 

muerte no eras túbaííante, 
tel. Yo lo haré verdad delante 

de Beatriz mistr^a. NQ asi 
mi vida, opinion j fania 
dcftruyais, pues lo primero 
en quien nadó Caballero 
es el honor de la Uama. 
Y ya que ha sido ventara 
que mi padre ai apearse, ' ' I 
le mir-p hablando » pararse, i 
con un hoiiibrej la cordura 4 
vucftra Fí/ , Eftoy muy dcsayr|^o 
para eftar tan advertido, 

Gtm.Y yo muy favorecido 
para eftar detatinados' 
y pues no se ha de creer 
de mí que aquefto es temorj, 
sino atención al amor 
de una principal- muger, 
me escondo : vuefíros eftremos 
miren quan preciso es 
eílo ahora , que después 
tn la calle nos verémos. 

tsc$n4cnse Cme^ Aries, y GÍnls^é 
ttat. Señor, Don Félix, por Dios,, 

que por esa puerta os vais 
del Jardin, que aventuraos 
mucho ea mi honor,. 

Xd. Aunqu?. vos,. 
Beatrh, no me mcrcceií 
efla templanzayo quiero 
tenerla, en Ta calle espeta 

satisfícha ^uedeis 
-í 

i-

J 

de como mi esfu.err.í) âbiC 
desempeñarse de todo. 

feat. Yo ahora, echando de efte raado 
á aquefta puerta la llave, 
le aseguro que atrevido 
no salga: hay mas infeliz 
muger que yo^Paes:: :-

i Salen Di» Pie£» j Vowén j y Svláaths, 
Dkg. Beatjiz? 
í í« , , §eñor , seáis bien venido. 
Vkg. Aunque siempre que yo llego 

á tus brazo^j puecfcs darme 
miichjM parabienes, nunca 
con mas razón que efta rarde: 
advierte qué hermosa amiga 
te traygo. 

Dar, En vuefíras piedades 
llego á conocer humilde 
el sagrado á que me trabe 
á íctraheríBi forcunaí 
y no satisfi^ha; en vaWe, 
pues ya ^gura eftará 
quien tien? por guarda un Angelé 

ttat. De la ocasion de eíla dicha 
no he menetler informarme, 
ni quien sois j pues bafta ver 
tal l)ellez3 , y tal donayre, 
para que os sirváis de mí. 

Vlcg, Pues quando á saber alcances 
sus fortunas , aun harás, 
Beatriz, finezas mas grandes: 
con su esposo atravesaba 
de las montañas la margen, 
quando el fiero Cañerí, 
aduilo barbaro Alarbe^ 
le salió al paso ^ la muerte 
dió a su esposo. 

Ptfr. Ay duro trancel 
cómo es posible que oído 
atormentes,, y no mates? 

Vteg. Quedó en su poder cautivai 
y i los eftremos que hace, 
á los suspiros que arroja, 
y á las lagrimas qiie esparce^ 
llegué yo i pude en efeílo 
librarla, y porque repare 
el tropel de sus fortuaas, 
movido á laftimas tales, 
mientras á su padre escribe, 
quiero cu cftsí) se «tvp^r^ 
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Bcat. Es piedad de tu nébléza 

digna % no ^ u ileras -dahiie 
joya , que ellimára más, 
que tan piadoso moftirarte 
en sus desdichas: y vos, 
Señoi-3, á vueflros pesares 
creed que h'̂ llallieís alivio, 
,ya que. remedio no lialláfteii, 
pues alivia, y HO remedia» 
el que siente. 

>or. El Cielo os guarde, 
j entended que libertad 
no me ha dado^vueftro padre, 
pues en m as esclavitud 
ahora me ptoe, Diéjj. Bafteti 
(los. corteses cumplimientos; 
cansado cftoy-!. Celia trahe 
luz á mi quarto, y tú puedes . 
al tuyo, Beatriz j llevarte ' i" 
contigo á esa Datna. État. En él 
procuraré la agasa'jen 
inis deseos. Dtc .̂ Si supieras 
qué gufto en cáo me haces! 

^ Salt Ctlu con luces, ' 
0 n anciano Caballero, 

fy y foráftero en el trage, " 
por tí pregunta. Diegk Saldré 
al recibimiento- á hablarle. 

•j^ Vase Van ülego , y Ctlia. 
s w . Ciclos, qué he de hacer ábora, 

de tantas dificultades 
cercada? defta muger̂  ' 
de hoy conocida-, fiarme, 
no es cordura , pues llevarls 
á mi quarto, es á que alcance 
mis secretos, quando en él 
eñá encerrado mi amante. 

V«r, Deshecha fortuna mía, 
no te pido en mis pesare» 
remedio, ya sé que vienen 
los' tuyos mal, nunca , ó tarde* 

Bcat. Dar lugar á que él se vaya, 
sin verle ella, q«e efto es fácil, 
es dar lugar á̂ ^uc al punto 
él, y Don Felíx se rnaten. 

Per. Una palabra siquiera, 
desde que se fue su padre^ 
cfta Dama no me ha habladd: 
quántv el animo cobarda 
de Hñ mcneñeroso en toi*. 

di Gamez Arias, 
efta' temifendo que carisei 
Esforcértionos á hacer 
féiidimientos : TUÍ semblante$ 
Señora, á entender me dáf 
algún sen cimiento grave, 
porque el silencio es á vece» 
crroas pSVlérolenguage: 
y mas quando de los ojos 
róís, ^ue -de la voz, scvVale: 
pesariame ser yo 
la ocaiion qiie te obligase 
á esa suspensión, 

pííf. Pues quándo 
ha nietíEft¿í ayudarse 
la desdicha de terceros, ' 
si ella por si sola • sabe 
desempeñarse con todos, 
no valiéndose de. nadie? 
Antes que «nierais Vos 
trifte cftaba , ño os espajM 
que ahora Ío efté. í» 

Por. No me espanto 
de que sea en qualqMÍer lance 

la triftezas qüantas yo encuentre;, 
desdichas quantas yo halle, -

|que sabiendo la fortuBá 
Ljue era, Señora, eftá partC 
fedonde habia de venir 

.yo á parar, vino delante, 
cargada de sinrazones, 

étf» Jt«olo á hacerme el hospedagc, 
Stle CdU> 

^ ^ c í t , A aquefto me determino! 
Celiaii en tanto que yo trate 

] í H de que en mi quarto aderece» 
lo que es necesaíio, base 
aqueftá Dama contigo 

Jardín , pata que halle 
en él al^un desahogo. 

D«r. A q u e f t o es gana de ecUárme 
de aqui, obedecer es-fueíta; 
Segunda mtrced mc-haees-
t a dar üceneia, Señora, 
á que pueda»-íJíí̂ i pesare» 
regar con llante-14 tierra» 
poblar conqueitas cL ájrfc. 

Bf^t-Oye, Celia. 
Ccl. Qi'C me mandas? 
Bftfí. Qiie ün moinc^t^o no te apartes 

t íel la , ni vólvet la 

hafla que ] 
p l . Su guare 
t m . El niiir 

lo que he 
* no dudo < 

el mucho 
en casa. C 
la puerta 
mas no tj 

Ifw. Puts 1 
^flw. Sabej; i 

I nada", Sir 
i preft6 dê  
; Don FelíJ 

cfta tardí 
tal , asir , 

^ que bien-
'«í, Prime^ 
vuelveí^ 

m. Pues ^ 
,1 no vueWí 

, -aí. Cximí 
¡fj kaíla-

ií • L 

I?; 
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De Don FcdraCaltierott^W ¡A 'Sarca. 
hañaqueyo misma llame. ^ o: Sali D'mDlcfo. 

Su guarda seié de v i f t a . ^ p i f ^ . Beatriz, qué haces?j 
Ssat. El mismo ha de aconsejarme eflroy dando ,;Señor, 

lo que he de hacer ; Gómez Arias,' Oi • 
* no dudo dt que ya sabes • 

el mucho cuidado que hay ^ ' 
en casa. Gem. Como cer^fte 

• la puerta , -que hablen se oye, 
mas no A c i i / " i lo "q'u^lrablcn. 

i tat . Pues S ) r á s : : : -

il 

orden como acomodálse 
-' aqtiefta SeBWa puéda.i 

ÍD/e|-i IJóndc eftá? 
BíiiíJ Eti el Jardiiu 
jiieg. ITazme 

guft® de haxarte tá 
" •'i—ií"ijllj"pu.i « if ínft^te , . 

ijiuc-

^ hitJníbre'''que gie -fetiíÁaBa, 
no es bombré 'qilé püclo hablarle 
en • ese recibimiéhto, J 
jí ^quiero que aqui éntfc. 

-IMÍ. Dadme „.} 
fa-vqr ^ Cielos r siembre yo 

• obedezco quantoi réagdes. 
Sin duda aquefte es Dci) Juan, 
el que'a^tfívitío'cftjtíSP'de. 
i j^atro n ^ o s tengo, pues 
tengo «li esposo, y mi padre 
aquiy mil amante en mi quartí^ 

Sabe^ ^ ^ i i i e r o 
nada', sitroque me saques 

[, preftd deíaqui, no presuma 
Don Felijg que es dé cobárdc 
efta tardanza. GÍ»,-No hagas 
ta l , i s r # Cid» te gilardé, 
que bien'ícftamos aqui, ¡o. 

i(4í . Primeroj^ue mas mi padífr -
vuelve3í>- _ _ ^ "¡«i 

>Bm, Pues ^ r si me ha viflo, 
i no virelv^ á echar la llave, 

litflí. Ctómano? no has desaliry^ ' . ^ -
i i a f t a - • v ¡í. -- y ,¿mí entmigí^ éa- la calle» 

Entrad,•'Don t u w v que mas dcspQCÍd quieíOj 
ya de vueftras dés'dicbas informado, 
saber que. tíie inandais , pues considero 
quánto eltoy- á sentirlas obligadí^. ' 

iWí . Per ao^blepbr amigo 5 y Caballero» 
vengo en ' vueftros favores confiado, ' i 

Proseguid hablad quedo. 
Im'í.Erii'quc quedafteiííi . i ¡ -
S>feg. En que mencis, Don Luis, vuefira h í ^ hallafieís, 

á cuyo grave empeño mas atento, 
en p a r t e a s e mas oculta oíros, 

XKÍV,' Y filtren, pífjTqufe cobrase aliento . 
el báftaráo raudal de mis suspiros, n : 
al pronunciar la fuerza-del tormento, ' 
^ue aun á vos .con vergüenza he de deciros» 
porqué ni es noble , honrado, cuerdo , 6 sabio " 
el que sabe el idioma de su agravio, 
fal tó , pues, de mi casa ( d « k M H f u c r c c l ) ^ 

yo entonces- afligido' (bign »;f adviww;)*^ /Wj. - / t » í 
dispuse (|ii»cvcfleio» d'Ifieulfs*» f ^ é ñ ^ c ^ * -
íáecír que en ün Convenio ídmeeswatei ) ¿ ^ / c ^ V - ' _ 
4» t*tMa, mytndu (aiLuieiiv panoso! ) . 

íparteí 

h 

« L 

^ era yo mismo a mi quien me engañaba» 
^ u e r d o - a prttdgtitgj -atcftW w imagino» 

1 



^ La Niñíi dé QontiK. Artas. 
ciego j loco , colérico me veo; 
sagáz , callado, y mudo lo examino» 
furioso, osado , c incapaz lo creo: 
una criada sola abrió c amino 

b l qontinuo anhelar de mi deseo, 
JdicieMdome quien era si homicida 
Jde mi honor , fueralo antes de mi vídl^ 
Gómez Arias me dice que se llama, 
porque mayor mi sentimiento sea,* • • • 

^^ i t |ii¡in i iii rifrti 
'que en vicios i|||Ísu vivir emplea: 

nuevo, dolor, que nuevamente infani» 
la atrevida elección de Dorotea, 
moftrando asi que no hay desdicha alguna, 
donde no haga otr? sugrte la fortuna, 
sabiendo, pues, que elle hombre es un SoIdaá#i 
*- que en Granada ^ftá su Compañia, 
y que hoy | voa el cargo se os lia .dací̂  , 
de_ser de todas Cabo, la ansia mia 

ic vos vCAffliá valeiQM confiado 
de que siríél sabéis., tener podría, 
si no remedio mi dolor, consuelos 

r 

pues en sabiendo, díl 
Díff. No prosigáis ^ que ejia yox 

es de Beatria,quf es.aquefto?' 
Celia? Laura? á verlo iré: 

, ^ perdonadme. 
D"» ^'"go , 7 sult Otrtiiá. 

¿^y^Dar. Acude prello. 
Señor, porque en el Jardín 

r ha caido : aias qué veo? 
de mí infeliz! ¿«ir. Qué miro? 

traxo mi vcngaiza el Cielo 
/ á mis manos: hija aleve. 

ment. Va^amí el Cieloí 

íT-

T 

• 'í 

1 • 

Seíior:::. 
'JÍ*^í\Lms, Hoy aquelle acero:::-

[ Dor. Dónde huir podré? la luz 
«« apag4. Luis. Y ha sido aciercOf 

/ \ porque mi rigor disculpe 
i J u D ^ j eftár tantas veces ciego, 

y -Dar, Que me dá muerte mi padre. 
d m . Rompe' aquesa pueru ptcfto, 

no oyes decir que la di 
muerte su. padre? _ ' ' . - . . 

^ C'tn. No puedo. ' m 
Luis, Dónde efVás? 
Dar, Oh , quien pudier» 

decir que en el mismo centroL. 
^ ^ fj^Gm. El sabe que eftoy aquí, 
7» y á matarla se ha rcsuclw. 

V-
1 . 

ttof 
Íí* A quá 

\ais- Qué ' 
DOI 

f ^ k . Qué 
fruii. Homb 

quien so 
•Piííi. Qué 1 
íC/g. Hago 

metidita 
;. f y entran 

r de los c 
0.iiit. Dónd 

queaquii 
/pin. Negar 
's no sé n 
;: en la cali 

majadera 
•MIS. Don ] 

en vuefti 
que es i: 
encontré 

•j*«F"í, Sigam 
pero aur 
sus alas, 

. Ohr ni 
1 . á Beatri 

sucedido 
falté yo 
no te af 
que el su 
fué por H 

fí̂ » Pues . 
en tanto, 

^íKi. Ginés, 
' ni el dial 

no te rpí 
•ftat. A mí, 
j. qiie eñab 

las voces 
causadas 

f/ri"- Luego 
L !una Dafní 
íf^f. Calla, 
flw. A mi a 
Jteat. Dama : 

. - - M „ . 
• • • • 1 á BMtriz.-conmigQ Jtfyo. ^ f̂ x̂ii- ..si es ía h 

"Títcuentrt Voh Luis^-ktn Ginís, Í ÍJÍ . De zel 
f,itis. Hija alcYC.ew.tfifffija aleve? ^ji. Pues n 

XulTi. Golpes dan eñ una pu| r̂tí¿ 
iré sus pasos siguiendo, 

Aunque fiieras'de diamante, 
' ' diera contigo ea el suelo. 

Abrt It pttem i y «'e» l*s 
,Gí». :Q¡le con tío ser inocentes, 

siempre por Limbos andemos? 
©íí-. Padre, señorurn Gs». Efta es 

Beatriz, pues, dice su acento 
seüor , y padre, D»r. No asi 
caftigues un desacierto 
de amor, 

rjcíiíOónde ¿é Ift escondiflo 
eftavU,, que ao. la encuentrol 

^ £íí£«f»ír4 cm Gtme'f, Ari^ 
/ j ^ t m . No temas, Señora , yo 

soy quien á mi cargo tenga 
tu defensa : viti forimigo. 

Bvr. Elle és sin duda Don Diego, 
pues quoflfjiceL, que:4 su cargo 
mi vida eftá. Gim. Sigue prefto 
mi pisos, Ooit. Contigo voy. 

Ya de una desdicha , Cielos,. 
I áaqué una dicha , pues ya 



^ vjo naaa. 

s? Qin. No sé 

Hoy morirás á eftc acero, 
rí. A quál? que yo no vjo nada, 

irfjj. Qué voz ojgo? ^jt^ 
^jsaleVon Die^o c»n íh\¡ 

Qué es aquefto) 
Hombre , quién eres? ^ 

quien soy. 
ífif. Qué liaces aqu! dentroí 
•ig. Hago u(ja Santa Susana, 
metidica entre dos víejosi 
y entrambos los santos Padres 
de ios dos demonios nucílros. 

ms. Dónde se fue una muger 
que aqui eftaba? Dlcg.Qué es tu intento? 

í>!. Negar á todo me imporra: 
no sé nada, ruido oyendo 
«n la calle , me entré aqui 
majaderamente necio, 

t í " . Don Diego, i mi hija he hallado 
en vuellra casa. pieg. Yo entiendo 
que es una que yo en Ja Sierra 
eiícontré, su esposo muerto. 
it. Sigamosla, pues ha huídoi 
pero aunque la preftc el viento 
sus alas, Ja acanzarc. 

fiitg. Olv nunca hubiera suceso 
á Beatriz tan infelice 
sucedido! pues por efto 
falté yo de aqui. B m . Señor, 
no re aflija el sentimiento, 
que el sufto, no la caída, 
fue por entonces el riwgo. 

Pues recagete á tu 'quarto, 
en tanto , Beatrir, que vuelvo, yítit, 

ijfíí. Ginés, qué es efto? GI». Pues yo, 
ni el diablo sabe que es ello: 
no te mataba tu padVe? 

íítfí. A así, por qué, no sabiendo 
r que eftaba aqui tü Señor? 

,1 las voces que he J a d o , fueroa 
i , causadas de una eaída, 
C/ff. Luego no eres, según eso. 

Juna Dama que él se lleva? 
•at¡Tí. Calla , que ¿sa voz me ha mue r to . 

w. A mi aquese moxicon. 
íífff. Dama se lleva? "GÍ/í. Y sospecho, 

i r , . , « llevada, es tiáída» 
, ,.,1 es ía hija defte viejo, 

«w. í í í í . De zelos eftoy rabiando. 
} f k - Pues nq rabies mucho <í«Uo% 

^fi-; 'I 

jDtf Í?o» Pedro Calderón de ¡a Barcéu 
que en el primer montecito 
dará venganza á tus zelos. 

( ^ ya, Ct> 
JORNADA T E R C E R A . (*/ ^ ^ 

Sslen Gme\ Arks, Daméa, f Qkíít 
G*m, Aborrecida muger, 

cuya fiera vifta asombra, 
eres acaso mi sombra, 
que tras mí te lie de rene* 
cómo eftás en mi poder» 
de qilé suerte? que io ignoroí 
tus transformaciones lloro, 
y tus engaños padezco, 
pues miro lo que aborrezco} 
donde traygo lo que adoro» 

Si yo he sido la que á ti 
ya por muerta te' lloré, 
y al verme te espantas, qué 
me dexas que hacer á mi> 
Siempre el vivo al muerto vi 
temer; Siendo aquello cierto, 
cómo al contrario lo advierto* 
pues en trance tan esquivo, 
se asombra el muerto del vlvo^ 
y agasaja el vivo al muerto? 
Quando de un sueño, que en rai 
imagen dos veces fue 
de la muerte , desperté 
en poder de Cáñeri» 
quando reftaurada ful 
<Je una generosa espada! 
quando en su casa álvergai^ 
con Beatriz bella vivía, 
tu muerte solo íentia, 
de tu sombra enamorada. 
Pues por qué ahora afligida 
intentas que de una suerte, 
quien ha llorado tu muerte,] 
tenga que llorar tu vida? 
No quexosa, no ofendida 
quiero moftrarme, Señor, 
de aquel pasado rigori 
no de que me hayais trahido 
por otra , y no de haber sidfi 
desengaño de tu amor, 
se valen mis desconsuelos: 
que á tu vida agradecida, 
en albricias dq tu vida, 
perdono todos mis zelos: 

O m^ 



i!; 

fi6 La Niña 
mas por qué en todos desvelos 
nuevas ociias solicitas? 
por qué ^ contento tnc quitas 
de haberte llegado á Yer> 

«íM, Lo mas que yo he meneftcr 
ahora son dos lagriraitas» 

ein. Oh. nunca hubiera salido 
de aquella casa jamást 
nunca por servirte mas 
te hufiiera hafta aqui seguido, 
para no ver afligido 
«n corazon que te adora: 
mira que es inuger, y llora, 
que es ser dos veces muger. 

Lo mas que yo he menefter 
ZSf COyMl̂  docu»i«ntiior ahora. 

0 1 Qii Qué consuelo habrá quesea 
hoy para mi amor feliz. 
Tiendo- perdida á Beatriz, 
y cobrada a Dorotea! 

»fr . Ya que ofendida se vea 
tanto mi fé , tu valor ^ 
no ofendas v dexa, Señor, 
de decirme agravios, pues 
uita cosa es ser cortés, 
y otra no tener amor. 

¿iquiera con eftas 
atenciones ^ aunque ieves, 
los suspiros que me debes, 
las lagrimas que me cueftas. 

CaWr Qiic finezas tan moleftasl 
Por. Fuerza es que lo hayan de ser, 

que kl fin son mías. Gom, Muger» 
qué me lloras? qué me quieres? 
no te conozco 4 quién eres? 
que te debo? D$r. Honor , y sér» 

CíOT. Quieres saber coma yo 
á nadá eftoy obligado? 
Haber ta casa dexado,. 
ó fue por amor, ó no: 
si tu amor no te obligó, 
en ^ue obligación pusifte 
tú 3 mi amof? y si lo hfcifte 
porque amor te obligó á ello, 
he dfc agradecer yo aquello 
que tú por tu amor hicifte? 
J,ucgo que tú enamorada, 
tu casa dfxes, ó no, 
de qijalqukra suerte, yo 

. no vcnjo 4 debcítt aiidai 

de Gómez Artas^ 
que es dodlriija muy errada 
el juzgar que^ína muger 
algo se ha de agradecer, 
si es gufto , ó es conveniencia 
en qualquier correspondencia 
él querer , ó el no q uerer. 
Y asi,, ser tú á quien trahia 
y no á Beatriz , de manera 
mi colera irrita fiera, 
que volviera á dar el dia 
por la obscura noche fría; 
y siaquefto rio ha bailado 
á haberte desengañado, 
pues dormida re dexé 
una vez, ahora lo haré 
despierta. Vor. Qué monrtruo air̂ do^ 
que bárbaramente aleve, 
no hay precepto que Je dome, 
quedado cadaver come, 
que caliente coral bebe, 
á una quexa no se mueve? 

Gm. Y o , á quien ha hecho el rigor 
nuevo Caribe de amor: 
Vamos Ginés, Dar. Considera, 
que en una desierta esfera 
me dexas, donde mi honor 
segunda vez aventuras; 
mira que á vifta < ay de m i ! ) 
éftás de Benamexiv 
mira que eftas peñas duras 
teatro de desventuras 
son. Gm. Qiié muger tan cansadaf 

Por. No dirás enamorada? 
Suelta: vamonos, Ginés. 

»ír.Qi,ie asi me dexesl Gíw. Sí. Pír .Pi 
á tus. plantas arrojada, 
decí no me he de apartar, 
ú otro medio has de elegir. 

C#«/.Quáles? Dfly.Sin mí no te has deirSj 
ó la muerte me has. de dar. 

CíiOT. Ni uno, ni otro he de otorgar; 
pues ya de otra suerte aqui 
sé como- me be de ir sin tr, 

. y sin que te dé la muerte. 
Por. De qué suerte? <5i»/». Defta suerteí 

Guardas de Benamexi? 
Sale tañeri tn lo alt», «l -

• ^^Ca», Desde aquilas altas peñas, ^ 
> ' que yacen de peaditeiido, 

á ífta Ciudad viene Jiícieado 

de paz 
GÍM, Ño s 

para nc 
qüt tú 

CM. To se 
•^' 'de sabei 

comprar 
Vor, Dónd 
Com. A ven 
Gin. n 

en pode 
'or. Advie 

las lagri 
Gbî , Aque 
€m- Pues 
/comprar 

daté,C) 
Pídeme 
quanco 
traxo á 
á efta h 
no enge 
luz, poi 
ni el m; 
pi la am 
tanto o 

^ r é , C 
•Quanta ] 
en los c 
daré, h 
Sicrra-> 
quanto ( 
y en si 
por esa 
por. ma; 
en blánc 
daré, Cl 
Toda és 
que en 1 
ha sido 1 
será esii 
la rosa r 
rubí será 
diatnisiiiic 
y en íki 
tengo en 

Aguarda 
no el.pri 
Mia la 



T>e Don Tedro CaUeron de laBarcdi. 

o airado. 

rigor 

) 

¡isadat 

íor.Pufj 

de paz un Chriftiano señas. 
No son las tuyas pequeñas 

para no dudar de tí, _ 
que tii eres elCañerí. 

im. To scyj qué quereis? No mas 
í^de saber:::- Cm. Qué? Gow. Si querrás 

compi-ar una' esclava? c«». Sí. 
Díf. Dónde cus incentos'^van? 
Ci/H, A venderte, aborrecida, 
6ÍB. Qi'í muger no eítá vendida 

en poder, de su galán? 
Bflr. Advierte;::- G»í». En vano serán 

las lagrimas y a , ^ ^ . Que es dcllaí 
•tfn, Aqueíla muger es bella. 

|fí)5. Pues cómo dudas si quiero 
'comprarla? que un mundo entcr» 
dase, Chriftianoj por ella. 
Pídeme por su hermosura 
quanto avariento tesoro 
traxo á retraher el Moro 
á efta barbara espesura: 
no engendra del Sol la pura 
luz, por quantos rumbos huella, . 
ni el mar guarda, el monte scUa^ 
jpi la ambición descubrió 
tanto oro, como yo 

^ r é , Chriftiano, por ella» 
Quanta plata se recata 
en los centros de la tierra, 
daré , haciendo aqueíla Sierra 
Sierra-Nevada de plata: 
qiianto criflal se desata, 
y en si mismo se atropelía 
por esa campaña bella, 
por. mas que haya despeñado, 
en blancas perlas cuaxado, ' 
daré , chriftiano, por ella. 
Toda esa yerba florida, » 
que en la cumbre , y en la falda ' 
ha sido bruta esmeralda, * 
será esmeralda pulida: 
la rosa menos crecida, 
rubí ŝ erá? la mas bella, 
diatnfiítcí et diamante eftrellát 
y en fin, .quauto gran tesoro 
tengo en piedras , plata, y arog 

^ r é j ChriíViano , por ella. 
Aguarda,'que á tratar voy, 
no el precio , sino la entregái 
ázia la puerta te llega 

2 7 

raje. 

* 
T 

i 

i 

del raftrillo : Cielos , hoy 
del nnismo Sol dueño soy 

Baxa, pues , baxa por ella, 
si en tu poder quieres vellat 
que si tienes tú, al iniralla, 
tanta gana de compralla, 
mas tengo yo de vcndella. 

Por. Monllnio ingrato , bruto fier*» 
pasmo horrible, asombro vil, 
fiera inculta, áspid traydor, 
cruel tigré, ladrón neblí, 
león herido, lobo hambrient», 
horror mortal, y hombre, en fio» 
por decirte de una ve* 
quanto te puedo decir* 
Qué intentas? que solicita* 
qué determinas? que asi 
en tu ofensa todo el Ciel« 
conjuras, sin advertir 
que á tanto delito ya 
todo su Imperial zafir, 
piadosamente irritado, 
forjando eftá contra tí 
los rayos de ciento en cleat», 

j a s iras de mil en mil. ^ 
Venderme tratas, titiin»' « j í -
venderme, sin prevenir, 
que aunque el amor me hizo esckrá / 
libre soy, libre nací? 
A un monftruo venderme quieres! 
de qué barbaro Gentil 
se cuenta acción tan infame, 
se dice hazaña tan vil? 
Tti misma Dama , no qüiei» 
tu misma esposa decir, 
seí dama bafta, aunque sea 
dama aborrecida, di, 
entregas á ágenos brazos? 
Vengúeme el Cielo de tí, ! 
el Sol te niegue sus luces, 
su aliento el ayre sutil, 
el Agua su azul esfera, 
la tierra su verde Abril, 
Bañado en tu misma sangre 
un verdugflf dividir 
veas por traydor tu cuello: 
pero qiié digóí ay de mí l 
Mi señor, mi bien, mi esposos 
tu esclava soy, es aslv 
,mas no fugitiva estlavat 

Paes 



duelete de mi, 
no me dexes prcsá 
en Benainexi. 
Si el temor de 

Za Niña tie Gómez Avias. 
Pues porqué he de presumir, 
^ue fiel, y no fugitiva, 
te has de deshacer de mi > 
Si yo te di algún enojo, 
í i al-gun enfado te di, 
mahratame, y no mĉ  vendas,, 
«uera yo , y vive feliz. 
Favorable el Sol te alumbre 
desde su hermoso Cénit, 
suave el ayre te regale, 
la agua en su claro viril 
te sirva de espejo , y sea. 
toda la tierra un jardín. 
Cañeri, esc monftruo fiero 
quando en el verde pais 
de esa montaña me vio 
acuella tarde dornúrj 
se moftró, al vertne despierta, 
enamorado de raiv 
porque soy en ser querida, 
y aborrecida infeliz. 
Oh quien pudiera a los Aflros 
la residencia pedir, 
por .qué el que aborrezco yo 
me ha de amar? y por qué á roí 
me ha de aborrecer aquel 
á quien el alma le di ? 
J?ero qué locura! que efta 
no es materia para aqui;: 
solo lo digo porque, 
si no bafto á prevenir 
yo tus piedades , los zelos 
me ayuden : dellos oi, 
que aun de lo que se abGrfec^ 
se saben hacer sentir: 
qual debo yo de eftar, quando, 
me valgo de" gente ruin! 
ijuando no de enamorado 
los tengas, de honrado sL 
Siquiera porque tal vez 
pude de tu labio oir 
que hablas de ser mi esposo: 
no pierdas, pues, desde aqui 
tanto el miedo á tus agravios,^ 
î uc en la mitad de] decir 
te alcancen pues en los dos. 
Ja duda se vio partiri 
túj.jportjuc me lo dixifteii 
y o , porque te Jo crci. 

l e ñ o r e o t » í 2 Arias;, 

Ja palabra 
que me has dado, te hace huifj 
por no cumplirla, Señor, 
yo te doy palabra á tí, 
con seguridad de que 
la sabré mejor cuijipHr» 
quanco va de alma que sabe 

r r hablar verdad, ó mentir, 
/ .mt^Ti^ de no pcdirtt la , de irme 
f ^ á un Cor.Víntrj d«de íqui, 
' / f / n h f l donde , ¿ f n l T T i í ^ l T ' ' 

ofrezco de no pcJir 
á ellos mismos otra cosa 
que venturas para tí, 

•^anto el dolor de' tu ausencia 
me dilatare el vivir. 
Si deflo no te aseguras, 
por temer que en viéndome ir'-
áGranada, la has de dar 
zelos cont»jgo á Beatriz: 
llévame á su misma casa, 
de donde anoche salí 
por engaño , y yo diré 
que sie«tdoIo, vuelvo allí 
á darla satisfacciones, 
lue aquello fue por huir 
¡e mi padre, y por librarla 

íá ella, me librafte á mí, 
j u e n o hay náda entre los doí-
Y SI deftinada , en fin, 

ser esclava me tienes, 
yo me quedaré á servir 
€n su casa, a mi me mande 
quien te ha enaniorado á tí,, 
que efte es el ultimo media 
a que se puede rendir 
el desengañado amor 
dgjina altivez mugeril. 

?^uando no te enternezca 
cfte llorar, y gemir, 
pot quien ahora soy, vuelve 
lo ojos á lo qué fui. 
Duélete ver que de iluftre» 
y noble padre nact, 

I (fue rae vifte dél amada, 
i que me miraftc asiflir 
Idcl Yulg®, y nobleza j sicHd« 



De Don Pedro Calderón dt la. Barcñ. 
M Ídolo de Guadix: 
I que al principio te escuché, ^ 

que después te creíi 
que perdí patria , y hoflor» 
y que un anciano infeliz, 
quando' á su noticia llegue 
tan triñe nueva de mi, 
si coa raatnr no se vcnga^ 
se vengará con morir! 

r y en efcdo:::- Pero ya 
la voz falta, y el latir 
del corazoti titubéa 
intercadente entre sí, 
al ver que ya de U ruda 
Babilonia , á quien pensil 
sirve ese murado Alcazar» 

, sobre la parda cerviz; 
• á hacer las entregas viene 
descendiendo el Cafieri» 
si ya no es obscura nube,, 
que mirando el mar aqui 
de niis lagrimas , á el 
se abate, per compelir 
diluvios, que después sean 
tó inundo inundada lid. 
Ea, Señor ,. dueño mioj 

mi Cielo, y mi bien , en tí-
vuelve por ti mismo, y sea 

I el mirarte arrepentir^ 
mérito ya , y no delito, 
porqiie de no hacerlo asi, 

r ^ l o , _ S o l , Luna, y Eftrellaí, 
jsin alumbrar ni iuejrv 
hombres, aves, fieras, peces, 
sin obrar, ni discurrir; 
montes, peñas, troncos, fieras^, 
sin alvergar, ni tervirv 
aguaj Jfoego, tierra, y viento, 
sin animar , ni asifiir, 
a ^ t o s a acción tan fea, 

fse volverán contra ti, 
viendo que de tantas veces 

t^ enterncee el oírt 
Señor Gómez Arias, 
duele te de mí, 
no fiie dcxes presS, 
ín Benamexi. 

Sauuñeri, y Miftu ow 
:<». Mi gufto no ha de poHerscj.JíJ 

ChrtíUanoo en precio; y asî  

2 9 
por no hablarte cu él» te traygQ 
mas que rae puedes pedir. 
Toma todas esas joyas, 
donde verás competir 
á las ellrellas j y flores 
los diamantes, y rubis; 
Chrifliana , segunda vez 
eres mia. Ua»-. Ay ínfelízl 

C;», Quién duda , que arrepentido. 
se vuelve ahora á desdecir? 

Oitm, Es verdad, yo te la entrego: 
y por hacer mas aquí 
el delito , el precio tomov 
si bien no es acción civil: 
pues quanto esotras mugeres 
desde el dia en que naci ^ ' 
tne han llevado mal llevado, 
me lo vuelve una; y asi, 
aunque aqucílo sea culpa, 
juzgo que es reftituír: 
tuya es la esclava. Ccñ, Conmigo, 
Chriftiana hermosa , y gentil, 
vén á coronarte Reyna 
de todo el rudo confín 
deílas asperas montañas. ^ 

Ver. Hay muger mas infelizl 
€»ñ. En vano las qucxas son; y 

^ levadla los dos de aquí, 
1)c'. Dexad que le dé siquiera 

un abrazo al despedir. 
Cufi. Ya eres mia, y tendré zelost 

trahedla por fuerza, y venid: 
T t e guarde, Chrifliano. 

ÍTT Eílreüas, que efto iftfrtfts» «SiíCíft/j-
LuceroSj que efto miráis; 

, Cielos , que lo consentís; 
altos montes, que lo veis; 
aves, que lo repetís; 
vientos, que lo eftais oyendat 
arboles, que lo asifíís, 
y escucháis mi trille llanto, 
á darme amparo acudid; 

pues de mi no se duelen 
os honíbrcs, doleos de mi, 

que me llevan presa 
á Benamcxi, JJev/áÍ4t 

'Qin, Temiendo tu condicion, 
sin hablar, ni discurrir,á 
oyendo, y mirando he eftado 
1« ^ue feas li?ch,o > y aufl̂ ue a ĵuí 

fas 



. 
me quites lina , y mil vidas, 
lo que siento he de decir: 
es posible;;:- Gom, Cómo? cbmo? 
Sermoiicito escuderil 
tenernos? aqucso no: 
há valiente Cañerí ' 

Za Mía de Gómez Arlas. ^^ 

i 

l l - r 

w ^ ^ há valiente Cañen ? 
j f e ' Qi'® quieres? Gff/».Quieres comprarme 
f^í^tambien unChriftiano? Céñ.Si. 

' Gom, Pues barato le daré, 
que no tengo de pedir f 
por ¿1 mas de que le lleves: 
Ea , Ginés, pasa allij 
besa la manó á tu dueño, 

J- G¿g.-f>Tn;sHiacme gozado lí mi, 
ilítv n i - f ^ e he desagradado, 

siendo melón de Guadix 
de mala calaña, pwfi ppi' 

' que tAr me veud^asi ? 
Cm. Tú no has de quedar conmigo. 
din. Yo me iré con el Sofíi 

pero vendido, eso no: 
A qué Gitano sutil 
me comprafte en el Mercado, 
que me vendes» Gom. Cañcri, 
por tuyo el esclava queda. 

Cln. Esclavo yo , que naci 
mas libre que aquella avcj 
que en la cartilla de Abril 
no sabe mas que una letra? 
mal haya tu trato vil. 

Gom. En muger echo, y criada 
dos enemigos de mi: 
rico 5 y sin ellos, espero 
desenojar á Beatriz. 

tan. Calla , y conmigo vendrás, 
daréte buen trato aqal. 

Gin. Verde mo.ite , Cielo azul» 
"Eíanca Sierra , mar turquí, 
leonada amapola, parda 
peña, rosa carmes!, 
papagayos verdegayes, 
y morados alhelis, 
cómo con vueftros colores 
os eííais, y no os veftis 

.Adel^olor de mis triftezas? 
cünft" no os doléis de mí, 
que soy niño, y solo, 
y nunca en tal me vi» 
y me llevan preso 
i "Beiiamexí f 

Vi». 

J 

Salea Von Diegt, y Don* Beittrf\, 
Jfg. Beatriz , ya ves el cuidado 
que desde anoche he tenido. 

BMf. Harto, padre, me ha cabido 
dél á mi. 

Vtcg. Don Luis osado 
á su hija anoche siguió, ^ 
f aunqufyo tras tras' ella fui, 
ni al uno , ni al otro vi, 
nP sé si la ha hallado, ó no. 
Dudo lo que habrá pasado, 
porque , como te conté, 

'quien á él se la robó fiie 
Gómez Arias, un Soldado, 
que era á quien ella dexó 
muerto en el monte. 

t m . Pluguiera 
al Cielo, que verdad fuera, 
que menos llorara yo. 

tVfeg. Eftá advertida de que 
le digai, si aquí volviere, 
que ruego yo que me espere.^ 

«Mí. Yo , Señor, se lo diré. 
Ya que de tantos enojos 
libres quedan mis agravios, 
salga la voz á los labios, 
y salga el llanto á los ojos. 
Qué ha pasado por mi, cielos? 
el hombre que yo tenia 
en mi quarto, y quien venia 
de mi á ampararse, con zelas 
me mataií siendo los dos, 
él quien la robó, y ella 
quieu seguida de su eílrelli, 
muerto le lloraba » Cay Dioi 
vendado, y ciego) no sé 
como tengo sufrimiento 
á no rendirme al tormento 

, de tan mal pagada fe. 
Sale Gíme% Arias,, 

AGam. Antes que corra la voz 
' aqui dé sucesos tales, 

que siempre la de los aial«s 
suele ser la más veloz, 
á hablar me atrevo á Beatriz, 
"y^in recelar el daño;' 

' valerme del misino engaño, 
por si pudiese feliz ^ 
hoy persuadirla mi intento 

1.3 que se vaya conmigo. ' 
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I Beattíz hermosa, tcltigo 
I sea de mi sq.timiento 
\_d_Yeri)ie volver aqui. 

Mi juicio enicndí perder, 
quando vi que otra muger 
anocht' llevé, y no á tí, 

í ^ e como su voz dccia, 
I ini padre me da la muerte, 

f atrevido , osado, y fuert^ 
rompí las puertas; el dia 

. me desengañó, y aqui 
' considera mi fortuna, 

qual quedaría con una 
mL^er que en mi vida vi, 
'iqiiando tenerte pensó, 

jz, á tí en su poder. 
lííífÉ Luego, tú á aquella t^uger 

nunca.la habías viílo? Gom. No. 
teat. Como no, si aquella Dama 

es la hermosa Dorotéa, 
en quien tu afición se emplea, 
y á quien tu voluntad ama? 
De su casa la sacaíle, (T-
fi en el monte la peidiííe/ 

, . Y buscándola veniftej 
si -ya en fin te la llevafter 
dime, para qué es volver 
á ofenderme de ese modo> 

•Com, Todo lo sabes, y á.todo 
te quiero satisfacer. 
Qiiando á esa muger amí, 
eitaba de tí ofendido, 
y habiéndola aborrecido, 
en .el monte la dexé. 
Tu padre la traxo aqpf, 

í es verdad que de aqui yo 
la llevé anoche , mas no 
por ella, sino por t t 
Y tanto cl enojo ha sido 
de no ser tú, y de ser ella, 
que por no vfflvér á vella> 
á los Moros la he vendido» 
porque á tus plantas eflén 
joyas que su precio sonj 
es buena satisfacción? 

Y lun desengaño también» 
I pues- avisándome el daño;, 
jen que iba á 'irapezar, 

^ ;̂:de los dos quiero tomar 
J iolamcíjw cJ desengaño: 

' Y 

De Don Pedro Calderón dt la Barca: 
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Cadaver de aiuor ha sido 
esa .Dama, y en su eftrago 
es. ya su traydór .alhago 
despertador de mi olvido: 
yerto , deshecho , j perdido 
dentro de mí misma vi 
esc amor, y honor i y asi 
mudamente me ha avisado: 
Huye el verte en el «fiado 
tú', en que me miras á mí. 

"TTo es buen modo, es desvarío 
hacer tan á colta agena 
las finezas , que 1.a pena 
de otro es escarmiento mió; 
cómo dará mi alvedrio 
liceneías á mi deseo, 
quando el desengaño veo 
hoy de una acción tan horrible? 
de un delito tan terrible, 
tan trille, morral, y feo? 
Si es su ruina un ensayo 
de cuírdos avisos llenoi 
y si me ha avisado el trueno, 
por qué he de esperar cl rayo? 
Si á ese pálido desmayo, 
ceniza de amor, oí 
decirme: Engañada fui 
de un falso amante traydor, 
quando con padre , y honor, 
c ^ o tú te ves me viy ' 
Crearle quiero, y tu caftigo 
sea tu misma locura, 
que á mi naáie me asegura 
de que, si ahora te sigo, 
no harás lo mismo conmigo; 
Pues mi libertad poseo, 
huiré tu tirano empleo; 
^ e si hafla aqui pude oír, 
no. ha de acabar de decir: 
veráñe como me veo. ——. 

••«..Por donde pensé obligar 
á Beatriz, á Beatriz, Cielos, 
desobliguébien sus zelos 
supo prudente vengar; 
mas yo la . sabré engañar: 
jclla no es altiva, y vana, 
y tiene zelos» liviana 
es 5 pues, la duda en que eftoyr 
j o volveré á hablarla oy, 

. 7 aun » vcuderi» atíñanfl» 

Vast, 

Vtie.. 

lAyuntamlento de Madrid 
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03 la Nina de Gomtz Arlas. ^ 
r«¿ ámnCiix , y^uUUs . j saU» t.doy los Soldados que f^dUrn di Mcmíumicm, 

y Dm Diega dispats de alaunts Vamis, / dctrtí It RffVA 
Viña istbél. 

Keyrt. Bellisima Granada, 
Ciudad de tantos rayos coronada, 
quantos tus torres bellas 
saben participar de las Eftrellas, 
y á cuyos riscos liberal se atreve 
tu Sierra altiva á convertir en nicY^ 
guando eminente sube 
á ser Cielo , cansada de ser nube: 

'cada vez que te miro, . 
agrande te aclamo, sí -Inaperial te admiré, 
^qué mucho , sî  k m e í k i te consider» 
•heroico patrimonio de mi acero? 
XTÜ Nevada Sierra 
vengo piadosamente á hacer hoy guerrí, 
que quiero, por ser tuya, 
que mi valor la gane, y no deftruya» 
t o s Moros, que vandidos 
»¡ven, de su aspereza defendidos, 
rae obligan á efte empeño, 
rt)n ellos es, que no contigo, el ceno; 
las leyes despreciando, 
que el Grande, que el Católico Fernand<í, 
tu Rey , y Señor mió. 
Ies dió r h a sabido atrepellar su brío: 
Eíla juila venganza, 
de quien una tan gran parte me alcanza, 
á ti me trahe ahora, 
gorque segunda vez hoy vencedora 
me vea tu campaña, , 
¿quien riega el Geníl , y el Darro baní. 

j>Ug. vuelvan , pues, los « loces 
ecos del parche, y del metal las vocei 
á saludarla con sonora salva, 
dando envidia á los pasaros del Alva 
su música feftiva: 
Isabel nueftra Reyna viva. r»dis. Viva. 

Stle Do» Luis. , 
f i , » . Viva tanto, que al tiempo haciendo cngaHOíí 

la memoria se pierda de los anos, 
porque sagrado- sea 
l » valor, su piedad de quien desc» 
ampararse de todoi 
T perdonad , Señora, defte modo _ 
ver á un caduco, á un infeliz ancian® 
arrojado á ti» pies, besar cu mano, 

« e w . Alzad , alead del suelo, 
que vueftro Uaato, vueftro descoasud* ^ ^ 



Z)5 T>on Tedro Calderón de h Barc^. 
grande suceso indicia: 
qué pretendéis? Luis. Pediros:::-

Xeyn. Qiics Luis. Justicia. 
X.eyn. Desde luego os la ofrezco. 
Luis. La tierra que pisáis aun no merezco 

besar. *<j,«.J>ues porque empiece á consolaros^ _ 
mas paso no he de dar sin «cucharos. 
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Luis, Yo j Señora, una hija bella 
tuve i qué bien, tuve, he dicho! 
que iiunque vive, no la tengo, 
pues sin jnorir la he perdido. 
Criéla ; pero efto es tomar 
las cosas muy de principio: 
noble soy, aunque no ceng® 
necesidad de decirlo. 
Cuerda, virtuosa, y atenta 
creció, hafta que á turbar vino 
atención , yirtud, cordura, 
el traydor aleve hechizo 
de un hombre, aquefte engañada 
la sacó del poder mió, 
y m a s para qué , Señora, 
con las voces lo repito, 
si mas presto, y mejor todo 
con las lagrimas lo digo? 
Dexémos (que no quisiera 
con laftimas afligiros, 
pasándome fácilmente 
de laftimado a prolixo) 
que la eché, meaos, que víric 
en su alcance, que la miro 
con otro nombre amparada 
de la casa de un amigo: 
y vamos, que hacer'no quiero 
:aso de aquefte delito, 

pues que tantos exemplares 
ya le han el miedo perdidos 
y vamos, digo otra vez, 
al mayor, al mas indigno 
que pudiera imaginar ' 
el mas depravado juicio 
de los hombres, el mas fiero» 
mas cruel , y mas iiiiquo? 
pero antes que yo os lo diga, 
como lo sé he de deciros; 
ü T Moto, que el interés 
le facilitó el camino, 
de Benanjexi á. Granada 
á craheme un pliego vloo; 
lialJóáiie, por^e twhía 

2 
mala nueva, fue precisa. 
De mf hija era el pliego : eiél 
me dice::;-humilde os sup 
vos le íeais, porque vos 
sepáis el caso del mismo, 
escusando de una vez 
dos tormentos tan impíos, 
como decirlo, y haber 
en público de decirlo, 

Tma U PÍeynx la curta. 
Lee, Pldre, y señor , las errada»' 

acglones nunca han tenido 
mas disculpa, que llegar 
á confesar que lo han sido. 
Tfo erré, de un hombre engañadj|, 
de esposo me dio al principio 
mano, y palabra, después 
con desprecios infinitos, 
con engaños, con traydone^ii 
la mayor que pudo hizo, 
pues al fiero Cafierí 
por esclava me ha vendido^ 
Trata de mi libertad, 
y dame despues caftigo, 
que no , Señor , la deseo, 
por no morir á los filos 
deíu acero, mas porque 

esclavitud que vivo, 
sí tió peligro en la F¿, 
en la persuasión peligro. 

' Í í f m . La gente, que de Caftillí - = 
viene á Granada conmigo, ;; 
y la que tiene Granada 
prevenida , al punto mism» 
dcBc^iamexí la vuelta 
marche, porque el zelo nuV, 
ni ,aun que descajisc consiente, 
que efto es descanso> y alivio? 
qujen es efte hombre? si es 
que es de nombre de hombre dlgn^j 

luis. Gómez Arias es su nombre. 
•Rejn, Echese un- y^ndo, én que íÍig,o, 

de twy^Of, nadie 
E te 



La, Nina de 
le dé suftent* , ftl abrigo 
á Gómez Arias , un hombre 
fiero, alevoso , y esquivo. 
Y á qualquiera que le prenda 
daté, habiéndole trahido ,̂ 
si muerto dos mil ducados, 
y quatro , si le traen vivo. 
Y hago homenage á los Cielos, 

no quitarme el veftido, 
ni entrar en poblado, hafta 
que avasallando esos viscos^ 
rebeldes á mi poder, 
tiranos á mi dominio, 
ái á efta muger libertad, 
para que digan los siglos, 
si -hubo una mugcr burlada, 
guc otra que la vengue ha habido. 

Iñiisíi'j stitn ea»erf ,'j etr§s Moros , f 
j j Vomud , y Ginés át 

Aisiifi. Por no parecertc en todo 
t ' Bionftruo tan cruel, y esquivo, 

/ v t y ^ lA ^ue no merezca de humano . 
S ^ i A ^ \ tener el nombre , he querido 
í t n t a ^ \ tiempo que aquí efl;ás>-

^ •í Chriñiana, conmigo, 
^ los sobresaltos 

H: 

de verme, con los cariños 
de escucharme, porque es vil 
el- amor que conseguido 
per fuerza quita á duerna 
<1- merecer por sí mismo, 

t Tan finamente te adoro,_ 
^«e hafta saber si te obligo 
cortés, y amante á que dexes 
tu ley , y cases conmigo, 
no. he querido á ta hetmosur» 
per.derel respeto digno 

Ja csios soles que idolatró, 
^ amor atezado Indio, 
y «íK. Ese cortés rendimiento, 

tanto, Africano, te eftimo, 
que ña me ofrezco' á pagarle 
€on cngaiííos, y asi digo,. 

f) es, I que si ,mil vidas tuviera, 
L • V Í ^ ^ . fueMií poco desperdicio 

«(e. tu 'acero, en la dtícnsa-
de mi Fé, y del honor rriio». 

í«». Nó me quites effa splá 
esperanza con que vivo. 

«ON NO w r Usbícs tá en Flla,pH«F 

has de oir siempre efto misraa» ' 
f i» . Bien me aconsejas; y asij 

divertirla solicito; 
á los Músicos mandad 
que canten desde aquel sitio 
retirados, y que sea 
de amor. 6¡n, Escusado ha sido 
mandarles eso , que amor 
siempre es todo su canticio. 

Tú 5 Chriftiano, que por ser 
criado de mi bien, te libro 
de la cadena, ó la muerte, ^ 
cómo te hallas conmigoí 

€i/t. Malditamente, Señor, 
Can. Maltratante en mi servicio í * 
Ghu Muchísimo. I 
C<». Cómo? G-j». Como I 

no me din gota devino, | 
ni he viílo torreino en quaní® j 
tiempo, ha, Señor, que te sirvo, f 
y no puede haber holgura í 
donde no hay vino, y tocino. ^ i 

Uñ. Porqué, dimc, aquel Chriftiaaft i 
vendió á los dos? 

eln. Por capricho: 
"más ya la música suena. 

I I». Oye la canción ,̂ bien mió. 
; er. Si habrá mipadre (ay de mil) 

ya la carta recibido? 
«I. Señor Gómez Arias, 
duelete de mí, 
que soy nií a , y sola, 
y nunca en tal me vi. 

Llora Derotéa. ^ I 
<»r. Yaanda en cátiionc.s mi historial® 

Mal hayaacentoquehasido ^ 
con sus voces ocasion 
de despertar tus suspiras? 
callad, callad. Pír. No , Señor, 
que prosigan te suplicdi 
que si cirio es sentimiento^ 
por sentir mas q u i e r o oirl o, c 

yJerfTXl'ma, arma , .guerr.s, guerra, j 
Can. Qué estruendo de armas? que r u ^ 

eílc? .mas qué pregunto, _ ' 
quando ya dtsde aqui miro 
de CaftcUiinas Eiquadras 
irse poblando los riscos, 
que corbijados de plumas,-
son Olii"pos sobre Olimpos? 

i 
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AI muro, Alarbes, al muro 
salid j que' por muchos lidio, 
pues lidio por m í , y por efta 
hermosura á quien niie rindo. 

^UtEt. Guerra, guerra. 
lP«r. Al Cielo graci.isj • 

h.'iidinT , qiif ofi mnftrrrin Ijiii^^iius-f 
dame tu aliento, forruna, 
esfuerzo, yalor, y brío, 
para que siendo' d& todos 
los Chriftianos hoy caudillo, 
cüe en esas mazmorras-yacen 
sepultados, aunque vivos, 
pueda divertir las feerzas, 
dcftos Alarbes vandidxj^ 
toma armas, Gincs. 

Oin. Yo nunca . 
tomo, que es bellaco vicio, 
sino solamente aq«cilo. 
que me dan. 

f>»r. Vente conmigo í 
Feliz me haga Marte, putí 
Venus infeliz me hizo. 

6'». Yo.ir? no es mejor quedarme 
haciendo efte filogismo? 

losChristianos vencieren, 
yo por Chrirtiano me libroi 
y (i vencieren los Moros, 
viendo que yo no me incito . 
contra ellos, me darán 
después premio, y no caftigo. 
Luego áganar, no á perder 
voy, citándome qUedico, 
y de camino me ahorro 
algún desmandado tiro, 
que. sin eflar convidado 

De Don Pedro Calderón de In Sarcm. 
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Vase. 

barbaro jie eftos peñascos 

Ctn. dtnt.' Habiendo sido 
yo quien le defiende, cómo 
has de entrar? 

G¡n. Por Jesu-Chriílo, 
que hay Chriilianos ya en cl muro, 

mí«-y quc-entran ai tiempo mismo * 
Chriftianos ya por las puertas; 
ahora sí que yo me arrimo 
á ellos í mueran los perros, 

'ir. Pues tenemos el raftriílo, 
abrampsle \ entrad - ffin'fli'^r.^ 

"•AiTfy dañn toctn siempre, y scten lit 
X.ejme, j. tudas los Saldados ^ue ¡ttcdun ti 

ttblado , y caen dade lo alto aha\adís 
el Cañtri, y Vm Luis, 

CK». Santo -Alá! ¿««.Cielos divinos 
Can. Quien eres, Chriftiano Cid, i 

que í mí rendirme has podido? / / ¿ A / i i ^ 
litis. Soy un rayo desatado j 

de la esfera de mí mismo. \ 
Kdse. Quien-eres, Chriñiana, á quienV 

he debido? 
P«r. Una infelice dichosa, 

pues í íus plantas me humillo 
myn. Eres'tó la que vendió 

Gómez Arias atrevido? 
Antes que diga yo el si, 

mi vergüenza te lo ha dicho. 
Invifta Keyna, 4 tus plantas 

hoy cl„Caííerí te rindo, 
Ktyn, Yo 4 tus brazos reftituyo 

Ubre á tu hija , advertido, 
que debaxo de mi amparo 

Trifte, y alegre te miro 
^ me lleve a cenar con ChrirtroT ^ Q T ú . barbaro. rehelado 

/ji^ct-pos quedos, que van dando. 
dent. Vueítra libertad, Cautivos, 

os ya en que toméis las armas. 
Gtn. Hagan bien para sí mismos» 

hermanos presos; ó como 
con mis voces los anímoí 
pues ya rompiendo las puercas,? 
las cadenas, y los grillos, 
hacen matanza en los Morosy 
comuneros de poquito. 

Las • tí jraj, y dietn denm^ 
YO he de ser cl que primer»' 

ponga sobíe d obelisco 

Myn. T ú , barbaro, rebelado 
" • á mis preceptos, que pios 

por vasallo te admitieren, 
hoy morirá» j-en cañigo 
de aqiieftas comunidades, 
que'osado has introducido.; 

f í í , Yo te «tusaré, Scñoraj, 
la vengany.a á mis delitos, 
pues no sé si las heridas 
del temor de haberte vifto, 
me dán la muerte : á tus plantas 
rabiando, y gimiendo espíroi 

) Cáe maerta deHiri. 
m f i t , Quiíad tantas vécfs 

fe-



A 

lií-

ruido 
Stitna. md$^mr»t 

La Nina de Qointz Arias. 
«ñabaraos ofendidos, 
tú cflás vengado., y yo no. 

Gln. Ni yo tampoco, que he sido 
el criado quê  vendió. 

S.eyn, A ese horabr« al piinto mism» 
un verdugo certc el cuello: 
j su.cabeza eo el sitio, 

\,que i su esposa vendió, queda " 
. en una escarpia. Qom. Rendido 

i tus pies:::- Rcyn. fea, llevadle, 
Ciit. Efecsoyo^erém¡HÍfiro: ^ , 

juro i OM», que habéis de ir O^*"^, 
á ahorcar, pues habéis íido 
Judas de, anm^, que besáis, 
y vendas. G^^Cielos divinos, 
pague pii culpa mi pena. LlivinU, 

Vor. Gran Señora, fi yo he fido 
la parre, yo le perdono, 
perdónale t£ sunÜco. 

Ríji». Enqual-quier delito el Rejr 
es todo : fi parte has sido 
tú 5 y le perdonas, yo not 

R,,". TOTO hago, 7 coH la mano porque no queds á los siglos 
el alma te doy. GJ«..Por puerta abierta al perdón 

de semejantes delitos. 
P/ff. Hueftros tratados conciertos^ 

Don-Juan, en habiendo ido 
á Granada, tendrán fin. 

Frí. Y tangale á un tiempo mism» 
la Ni«a de Gómez Arias. 

Gf/i. Que perdoneis os suplico 
sus efrores, y nos deis 
de piedad sjquiéra un viílor. 

funesto cadaver frío 
de mis 

Pero qu 
es aqueste? 

F f í . Unos villanos, 
de tanto interés movidos, 
á Gómez Arias trahen preso, 
y siguiéndote han venido 
hasta aquí. 

Sacav prest V'úlants i. Gmf^ AñáS 
JLcyn. Qiiicn de vosotros 

Gómez Arias es? G»«. Yo he sid« 
el que fieramente loco 
cometí tantos delitos. 

Sea eíle de mi jufticia 
ahora el primer indicio, 
^uc en reftaurando su honor, 
liega mejor mi caftigo: 
dale de esposo la mano 
á esa. muger." 6»m. Y rendid» 
á sus pies, que me perdone, 
humildemente la pido. 1 

\ 

que si elle se sale solo 
con casarse por caftigo, 
que desde mañan'a vendo 
quantas hallare. Kfyn.'Ya hasvifto 
de tu hija el honor, Don Luis, 
•vengado, y reíHcuido, 

Luis. Son dadivas de tu mano: 
ya os abrazo coriio á hijos. 

í^yn. Aguarda , que si-los dos 
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